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1 En este siglo positivista y descreído parece sobra­
do atrevimiento tratar de contribuír'a, que se pF-rpe,-, 
túe con honor la. memoria, de aquellos personajl!s, q'ue ,· , , · 
se ha,n singufariza,do principalmente por su sa,n~idz,id 
y por hechos milagrosos que se les a.tribuyen. De es­
cribir acerca, d6 uno 1de éstos, como nos proponemos 
hacerlo, no nos podría \ retraer sino una, vergonzo.<ui 

. cobardía, qne seria indic,io de fa.Jta, de firmeza, en nues­
tras creencias, o el temor de ser tenidos por ilusos y 
crédulos en t;Jemasfa. Por dicha,, sólo ·nos inspirarfan 
compasión las zumbtLJJ de que pudiéramos hacernos 
objeto. Ni abrigamos temor de hallaren Ja, generalidad 
de lo!J lectores resistencia, a admitir como verdadera, 
Ja, 'i'ela,ción de hechos sobrenaturales, porque ningún 
cristiano sin renegar de su creencia puede dejar de mi-

, rarlos como posibles. Los que niegan Jos ·hechos so-
• bre•na.tura.les · que son funda.mento del Cristianismo, 

admiten, por el mismo ca¡¡o, y por má,s que declamen 
.,contra el SUPE'R-NATURALlSMO, cost;,s contrarias 
.a, todo ló que Ja ciencia. puede reconocer como leyes na- · 
t;ur.ales. Díganlo las teorías a, que los mismos tienen 
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EL PBRO. DR. D. JOSE MARIA BOTERO 

Al noble amigo y distinguido si- 
cerdote Pbró. Luis Maria Peláez. ' 

tEn este siglo positivista y descreído parece sobra- 
do atrevimiento tratar de contribuir a que se perpe 
Me con honor la memoria de aquellos persouajes que 
se han singularizado principalmente por su santidad 
y por hechos milagrosos que se les atribuyen. De es- 
cribir acerca de uno de éstos, como nos proponemos 
hacerlo, no nos podría retraer sino una vergonzosa 
cobardía, que sería indicio de falta de firmeza en nues- 
tras creencias, o el temor de ser tenidos por ilusos y 
crédulos en demasía. Por dicha, sólo ños inspiraría n 
compasión las zumbas de que pudiéramos hacernos 
objeto. Ni abrigamos temor de hallar en la generalidad 
de los lectores, resistencia a admitir como verdadera 
la Velación de hechos sobrenaturales, porque ningún 

' cristiano sin renegar de su creencia puede dejar de mi- 
trarlos como posibles. Los que niegan los hechos so- 

brenaturales- que son fundamento del Cristianismo, 
admiten, por el mismo caso, y por más que declamen 
contra el SUI'ER-NA TÜRALISMO, cosas contrarias 
a todo lü que la ciencia puede reconocer como leyes na- 
turales. Díganlo las teorías a que los mismos tienen 
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q11é apela,r pa,ra .explicar de algún modo cómo .v por qu,IJ. 
existe todo lo gue existe. Díganlo también m,uchos· 
cu1wtos1~e dyepdes y a.parecidos, y m11éha,s I'.elacipnes · 
n;1a.ravillosas que hemqs oído a ciertos amigos nqes­
tros, filósofos, despreocupados. y libres pensa,dores. 
No podríti,¡110s, no, temer Ja, in.credulidad sino de los· 
que sean bast&nte intolerantes pa,ra, admitir lo sobre­
natural fuéra del Cristia11ismo, ;y negttr todp lo que, 
dentro de él, lleve carácter de milagroso. En corripe­
tPncia, con los tales, tenemos de parte nuéstra el géne- -
ro humano. n .José Manuel Marroqºuín, el doctor Fran­
cisco Margal/o. Repe1:.torio Colombiauo.-Tomo VIII. 

Hacemos nuéstras estas h ,ermosas frases de · 
tan atildado escritor, para bosquejar con tosca 
pfoma algo relativo a la vida deunconterráneo, 
que Q.,esempeñó .un papel .bielil imp01~tante en la 
agjtada vida de nuestra .Bepública y ,que fué pa-­
ladín denodado de las ideas que profesaba con 
valor y confesaba sin resp,etos human.os. 

El Dr. BOTERO, mal juzgado par mncbo.s y 
perseguido en sus tiempos, es una personalidad 
digna de un estudio ·sosegado y justiciero. Loco 
pal:·a unos; fanático, ambicioso y perturba dor · 
de las multitudes para sus e.üetr1igos; profeta , sa­
bió y sa nto para otiros, lo cierto es que t.an ilus­
tre sacerdote va pasando a la historia sin que · 
se le defina y sin que se le reconozcan sus,rriéri­
tos, ni se deslinde la responsabilidad de su exce­
so de celo, de la de sus adversarios que fueron 

..... tan exaltados como él y que opusieron fanatis- -
mo a faüatismo, insulto a insulto, y ofensa a 
oXensa. ' · · 

Corridos tántos años .es equitativo que, la . 
luz; de un análisis sereno de los tiempos y de los 
hombres, se cumpla con el deber de borrar el es­
tigma de una memoria, preclara d~sde muchos 
puntos de vista. · · 

No pretendemos dar unfoJlo defini't¡v10; nues~ 
tras pobres facultades no nos autorizan pai'a 
tánto; ansiamos sí que l;listori::¡tdores verdaderos..'. 
e'mprendan ,1a tarea y digan la última palabra, 

. ri9 sól9 del sujeto de quien escribjm,os, sino de-

1 ' 
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qné apelar para explicar de algún modo cómo y por que 
exipte todo lo que existe. Díganlo también muchos 
cpentosde duepdes y aparecidos, y mucbap rélacionee 
iiiaravillosas que hemos oído a ciertos amigos nues- 
tros, filósofos, despreocupados y libres pensadores. 
No podríamos, no, temer la incredulidad sino de los 
que sean bastante intolerantes para admitir lo sobre- 
natural fuera del Cristianismo, y pegar topo lo que, 
dentro de él, lleve carácter de milagroso. En compe- 
tencia con los tales, tenemos de parte nuéstra el géne- 
ro humano.» José ManuelMarroquín, el doctor Fran- 
cisco Margallo. Repertorio Colombiano.—1 \jmo VIII. 

í; -- ' 
Hacemos nuestras estas hennosas frases de 

tan atildado escritor, para bosquejar con tosca 
pluma algo relativo a la vida de un conterráneo, 
que desempeñó un papel-bien importante en la 
agitada vida de nuestra .República y que fué pa- 
ladín denodado de las ideas que profesaba con 
valor y confesaba sin respetos humanos. 

Él Dr. BoteiíO, mal juzgado por muchos y 
perseguido en sus tiempos, es una personalidad 
digna de un estudio "sosegado y justiciero. Loco 
para unos; fanático, ambicioso y perturbador 
dé las multitudes para sus enemigos; profeta, sa- 
bio y santo para otros, lo cierto es que tan ilus- 
tre sacerdote va pasando a la historia sin que 
se le defina y sin que se le reconozcan sus, méri- 
tos, ni se deslinde la responsabilidad de su exce- 
so de celo, de la de sus adversarios que fueron 
tan exaltados como él y que opusieron fanatis- 
mo a fanatismo, insulto a insulto, y ofensa a 
ofensa. 

Corridos tántos años es equitativo que, ti la 
luz de un análisis serenó de los tiempos y de Ios- 
hombres, se cumpla con el deber de borrar- el es- 
tigma de una memoria, preclara desde muchos 
puntos de vista. 

No pretendemos dar unfallo definiciVo; nues- 
tras pobres facultades no nos autorizan para 
tanto; ansiamos sí qrrehistoriadores verdadero^., 
emprendan Ja tarea y digan la úlCma palabra, 
no sólo del sujeto de quien escribimos, sino de 
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aquelll)i luctµosq, y a¡narga contienda de ideas 
qµe táµ~.o c.onmov~ó la Pa~ria desde SQ. cun.a, l~­

. cha que fué sostenida por hombres de una y otra 
es9uel~, .emiueptes por su 'ilnstracjón y beuemé­
ritos por sus servicios al País, pero que encarna- · 
han ideales opuest,os y pensaban de muy distin-

, " pa maner~ respect.o del género de educación que · 
se debía dar a la juventud; de allí la no acabada 
polémica que dl}ró enardecida ,como cincuenta 
años, y q~ recuerda aq11ellas controversias po- · 
lític0-relig10sas del Imperio. de Oriente . y que, 
con el andar de \o;; días, constituyó Ja rpái;; esen­
cial di~erel}~ia de nuestros partidos político$ . . 

El venerable Dr. Francisco Margallo fué .el' 
·primero quf' clamó contra la enseñanza utilita­
ria explicada según la mente de Jeremías Ben­
tham; fué este cien veces santo y sabio sacerdote·. 
ei que mostró el peligro que tales doctrinas en­
volvían para una nación cristiana como Colom­
bia; por eso fué perseguido y arrestado; sólo .su 
condiscípulo y 'compañero Dr. Botero hizo cqn 
él de centinela denodado, y como él; y aún más 
que él, sufrió los rigores de aquella noble campa.­
ña en la cual, si aquél mostró la dulce serenidad 
de Pedro, el apóstol de la fe viva, éste se e.ft.tibi0 · 
ardiente cwi10 Pablo de 'rarso y como «especie · 
de Savonarota antioqueño, tan sabio corr)o ve­
h,emente)), según la expresión de Marco Fidel Suá- . 
re?,;. . , ,· . . 

Fueron ellos,· los Dres. Margallo y Botéro,. 
los primeros impugnadores de. ese sisteµia funes-· 
to, enemigo de l~ verd;:i,dera cien'cia y de la ver­
d~dera n10ral1 y por lo tantó amenaza del orden 

1 social y de la estabilidad de la P~tria; luego lo& 
que la combatieron en la prensa, en la cátedri;t y 
en el púlpito merecen bien de cuantos se-preocu­
pen por la prosperidad v , bienestar sociales, va 
que, como dice uri pensa~dor, «el que es enemigo 
de la Heligión es enemigo de lru Patria.» 

A Margallo J\ Botero siguieron en la pelef,t: · 
Joaquíri Mosquera__, prócer gallardo.por su cien- . 

" 
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aquella lnct.,U().sa y amarga contienda de ideas 
que táptb cqrnnóyió la Patria desde sp cuna, Ip- 
cha pue'fué sostenida por hombres de una y otra 
escuela, eminentes por su ilustración y benemé- 
ritos por sus servicios al País, pero qué encarna- 
ban ideales opuestos y pensaban de muy diSitin- 
ta manera respecto del género de educación que 
6,e debía dar a la juventud; de allí la no acabada 
polémica que duró enardecida pomo cincuenta 
años, y que recuerda aquellas controversias p'o- 
lítico-religíosas del Imperio de Oriente y qne, 
pon el andar de Ips días,,constituyó }a más esen- 
cial diferencia de nuestros partidos políticos 

El venerable Dr. Francisco Marga lio fué .el 
■primero que clamó contra la enseñanzá utilita- 
ria explicada según la mente de J eremías Ben- 
tham; fué este cien veces santo y sabio sacerdote, 
el (pie mostró el peligro que tales doctrinas.en- 
volvían para "una nación cristiana pomo Colom- 
bia; por eso fué perseguido y arrestado; sólo .su 

' condiscípulo y Compañero Dr. Botero hizo con 
él de centinela denodado, y como él, y aún más 
que él, sufrió los rigores de aquella noble campa- 
ña en la cual, si aquél mostró la dulce serenidad 
de Pedro, el apóstol de la fe vivá, éste se exhibió 
ardiente cpimo Pablo de Tarso y como «especie' 
de Savonarbla antioqueño, tan sabio como ve- 
hemente)), según la. expresión de Marco Fidel Soá- 
rez. 

Fueron ellos," los Dres. Margado y Botero,, 
los primeros impugnadores de, ese sistema funes- 
to, enemigo de la. verdadera ciencia- y de la ver- 
dadera moral, y por lo tanto' amenaza del orden 
Social y de la estabilidad de la Patria; luego loa 
que la combatieron en la prensa, en la cátedra y 
en el púlpito merecen bien de cuantos se preocu- 
pen por la prosperidad y bienestar sociales, ya 
que, como dice un peusador, «el qúe es enemigo 
de la Eeligión es enemigo de la Patria.» 

A Margado ^ Botero siguieron en la pelea ; 
J oaquín Mosquera, prócer gallardo'por su cien- 
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. 1 
ncia y su virtud, Presidente de la Gran Colombia; 
"José Eusebio Caro, insigne como altísimo poeta. 
y como,filósofo, como poleµiista y como patrio-
ta; D. Mariano Ospina, va-tón sabio y emin~nte 
-repúblico; el hoy ilustre jesuíta Mario Valenzue­
Ua, profundo en varios rauios del s,aber; el Dr. Ri­
··cardo de la Parra «admirable por sus talentos 
·OrigiÍlales>> y, por último, Mignel Antonio Caro, 
, cuya refutación del principio de utilidad es la. 
más filosófica y concluyente dé cuantas se cono­

. cén, tanto por su dialéctica. invencible como por 
la prb.fundidad de sus razonamientos,, tál ·que no 

·ha tehido ni tendrá quizás réplica que se& captloZ 
•.de desbaratarla. · 

Según el erudito historiógrafo D. Gabriel 
Arango Mejía, fué D. Juan Andrés ,Botero, geno­
vés, el primero de dicho apellido que vino a An­
tioquia. Se estableció a principios del siglo XVIII 

.,en el valle de San. Nicolás de Rionegro, donde se 
,dedicó a la agricultura. Contrajo allí matrimo­
·nio con D~ Antonia Mejía, de la cual tuvo varios 
hijos; entre ellos se cuenta a. D. Félix, quien casó 
tres veces: la'))rimera con Dl¡l Juana Jaramillo; 

··la segunda con Dl¡l Josefa Atehortú' .,, y la terce­
ra con Dl¡l Francisca Cada vid. De é~ta tuvo sólo 
un hijo, dice nuestro distinguido amigo Arango 
Mejía «que fué el famoso Padr~ ;José María Bo­
tero.» Dl¡l Francisca era hija de D. Silvestre Gar- . 

·.-cía Cadavid, quien casó en 1'7T41, en segundas 
nupcias, con Dl¡l Angela María Jiménez. (1) 

El Tribunal del Distrito deCundinamarca1 al 
· fundamentar la sentencia absolutoria deÍ Dr. Bo­
tero por el delito de sedición, sienta como prue- , 

(1) En el articulo ADICIÓN, dRJ 18 de Febrero de 1886, ·decla.ra' 
"el Dr. Botero el año de su nacimiento,1 1790, que fué bautizado en 
. Medellín y que se educó en Bogotá. . Estas son sus pa/a,bras: "A dios 
. amada Patria, mía, que por cuarenta, y seis años has sido ar~orosa 
. madre p;u·a rní ! A dios q11erido Medellín, q¡1R rne reenjendras'te con 
Aas celestiales aguas del bautismo! A dios Hermosísima, Slwtaf'é que 
.. we concediste la sabidÚría, más no para que.me pz"ivase de la pat.ria. 
"'° de Ja, vida.!" 

/ ' 
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'da y su virtud, Presidente de la Gran Colombia; 
■José Eusebio Caro, insigne como altísimo poeta 
y como filósofo, como polemista y como patrio- 
ta; D. Mariano Ospina, varón sabio y eminente 
repúblico; el hoy ilustre jesuíta Mario Valenzue- 
da, profundo en varios ramos del saber; el Dr. Ri- 

• cardo de la Parra «admirable por sus talentos 
originales» y, por último, Miguel Antonio Caro, 
cuya refutación del principio de utilidad es la 
más filosófica y concluyente de' cuantas se cono- 
cen, tanto por su dialéctica invencible como por 
la profundidad desús razonamientos, tál que no 
ha tehido ni tendrá quizás réplica que sea capaz 

•de desbaratarla. 

Según el erudito historiógrafo D. Gabriel 
Araügo Mejía, fué D. Juan Andrés Botero, geno- 
vés, el primero de dicho apellido que vino á An- 
tioquiá. Se estableció a principios del siglo XYIII 
en el valle de San Nicolás de Rionegro, donde se 
•dedicó a la agricultura. Contrajo allí matrimo- 
nio con D" Antonia Mejía, de la cual tuvo varios 
hijos; entre ellos se cuenta a D. Félix, quien casó 
tres veces: la primera con D-1, Juana Jaramillo; 
la segunda con D9, Josefa Atehortmi; y la terce- 
ra con D* Francisca Cadavid. De éétá tuvo sólo 
un hijo, dice nuestro distinguido amigo Arango 
Mejía «que fué .el famoso Padre José María Bo- 
tero.» D? Francisca era hija de D. Silvestre Gar-, 
«ía Cadavid, quien casó en ITál, en segundas 
nupcias, con D^ Angela María Jiménez. (1) 

El Tribunal del Distrito de Cundinamarca al 
fundamentar la sentencia absolutoria del Dr. Bo- 
tero por el delito de sedición, sienta como prue- 

(1) En el artículo ADICIÓN, del 18 de Febrero de 1886, declara 
• el Dr. Botero el uño de su nacimiento.> 1790,'que fué bautizado eñ 
Medellin y que se educó en Bogotá. Estas son sus palabras: "Adiós 
amada Patria mía, que por cuarenta y seis años has sido amorosa 

. madre para mí! Adiós querido Medellin. me me reenjendraste con 
Mas celestiales aguas del bautismoI Adiós Sermosísima Santafé que 
jjm concediste la sabiduría, más no para que me privase de la patria 

"O de la vida!" 
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ba de la enajenación mental del acusado, el que 
dos de sus hermanas habían su.frido también de­
la misma enfermedad. Nos cabe pues {luda res­
pecto del dato que dimos antes, fundados en el 
autor de Genealogías, de haber sido ~ Dr. Bo-­
tero hijo único, aunque bien pudo haber sido que­
las doshermanas a que se refiere el Tribunal fue­
ran hijas de una de las dos primeras esposas .de· 
D. Félix. · · . 
· Nació el Dr. Botero. según la más autoriza--­
<J.a opinión., en ufiiparaj(~cercano a Rionegro, por · 
allá en el año de 1790; hay sin embargo opinio- . 
nes de que nació en esta ciudad de Medellín. 

· Hizo sus estudios en el Colegio Mayor de-··\ { 
Nuestra Señora del Rosario, ese céleqre Institu-. \ 
to, fundado por el eximio prelado Fray Cristó-
bal de Tol'l'es, «que fué la cuna de la Repú- -
blica>>, donde se fprmaron para la Patria tán-
tos varones excelsos, cuyo recuerdo és para nos- . ' 
otros sagrado y digno de todo encomio. Allí cur- . 
só el Dr. Botero Literatura, Filosofía y Derech°' . · 
hasta recibir el títu1o académico en esta última , 
facultad. Estudió luégo Ciencias Eclesiá'.sticas, en .. 
las cuales alcanzó también las borlasdoctorales 
y, como coronación'de su brillante carrera, fué­
ungido sacerdote el 18 de Mayo de 1818 por el'. 
Ilustrísiúio Sr. Obispo de Popayán, Dr. Salva-
dor Jiménez de Enciso. Con él fué ordenado tam-. . 
bién el ya mencionado y c~lebre Dr. FranciSco , 
Margall.o y Duquesne. En sus estudios, es fama . 
que nuestro biografiado se distinguió por su cla- . \ 
ra inteligencia y por. la diligente aplicación -y . 
constancia, hasta el punto de llegar a ser hom--
bre de gran respetabilida.d científica. 

Poseía, pues, el distinguido sacerdote anti o- -
queño ¡una ilustración profunda en Filosofía, 

1 Teología, Derecho Canónico y H umap.idades, 
pu.._es tenía algunos conocimientos en las lenguas .. 
gri\ga y hebrea y muy profundos en la latina. 

Ya ordenado comenzó el Dr. Botero a ejercer · 
su ministerio en Bogotá, con la inteligencia y ce--

. ' ¡ 
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ba de la enajenación mental del acusado, el que 
dos de sus hermanas habían sufrido también de 
la misma enfermedad. Nos cabe pues (luda res- 
pecto del dato que dimos antes, fundados en el 
autor de Genealogías, de haber sido el Dr. Bo- 
tero hijo único, aunque bien pudo haber sido que- 
las deshermanas a que se refiere el Tribunal fue- 
ran hijas de una de las dos primeras esposas de • 
D. Félix.' 

Nació el Dr. Botero, según la más autoriza- 
da opinión, en un paraje cercano a Rionegro, por 
állá en el año de 1790; hay sin embargo opinio- 
nes de que nació en esta ciudad de Medellín. 

Hizo sus estudios en el Colegio Mayor do* 
Nuestra Señora del Rosario, ese célebre Institu- 
to, fundado por el eximio prelado Fray Cristó- 
bal de Torres, «que fué la cuna de la Repú- 
blica», donde se formaron parala Patria tán- 
tos varones excelsos, cuyo recuerdo és para nos- 
otros sagrado y digno de todo encomio. Allí cur- 
só,el Dr. Botero Literatura, Filosofía y Derecho* 
hasta recibir el título académico en esta última, 
facultad. Estudió luégo Ciencias Eclesiásticas, en 
las cuales alcanzó también las borlas doctorales- 
y, como coronación de su brillante carrera, fue: 

ungido sacerdote el 18 de Mayo de 1818 por el 
Ilustrísimp Sr. Obispo de Popayán, Dr. Salva- 
dor Jiménez de Enciso. Con él fué ordenado tam-, = 
bién el ya menc'onado y célebre Dr. Francisco * 
Margallo y Duquesne. En sus estudios, es fama 
que nuestro biografiado se distinguió por su cla- 
ra inteligencia y por- la diligente aplicación y 
constancia, hasta el punto de llegar a ser hom- 
bre de gran respetabilidad científica. 

Poseía, pues, el distinguido sacerdote antio-- 
queño juna ilustración profunda en Filosofía, 
Teología, Derecho Canónico y Humanidades, 
pues tenía algunos conocimientos en las lenguas ■ 
grihga y hebrea y muy profundos en la latina. 

Ya ordenado comenzó el Dr. Botero a ejercer 
su ministerio en Bogotá, con la inteligencia y ce— 



/ lo que le eran peculiares. En diéha ciudad, según 
él mí181t1ó lo diée,~Iisefi6 por más de cineo años 
la lengua latina, por algriúos meses Filosofía:~ 

-por dos o tres años el Derecho Camónico, por 
mas .. de oos años la Teología y fué Vicerrector · 

--del Colegio del Uosario. -
El '4 de Abril de 18~5 se fundó en Bogotá la 

-:Sociedad Bíblica., la q1rn buscab'a, p_dr medio de 
:la_ r,ropagación de _lp, lectura de la ?i~)lia :¡1rotes'­
tante hacer guerra sorda al Catolicismo. ·En la 
r~feridaSóciedad habíasacerdotes de latalla dél 
Dr. José _María Estévez, prebendado entonces y 
Rector del Colegio de San Battolomé, y el c'u'al 
fué e'lecto---2 9 Vicep'tesidente, y el Padre Fray An­
tonio María Gutiérrez; hombres públicos. como 
D. Pedro Gual, electo Presidente, y José MI,\ del 

· ·Castillo~ primer Vicepresidente. 
El historiador Groot, al narrar estos sucesos, 

, torna de« El Constitucional», órgano dela Sacie­
, ,dad Bíblica, lo -siguiente: 

((Del mismo modo y con iguales formalida-
'1<des se procedió al nombramiento de una comi­
«sión compuesta de veinte individuos, ae loscua­
«les la mitad son 'eclesiásticos. La Sociedad de- · 
((seaba tener a su frente al virtuoso y beneméfi-

1 '<<to provisor, gobernador del arzobispado, pero 
((a más de resistiirla con su natural moderaci6n, . / 
<rexpuso oportunamente que el artículo 3 9 del re~ 

' «glamento reserva a los orElinarios eclesiásticos 
«la revisión de las ediciones _de la sa~Tada Biblia 

· c<en sus respectivas diócesis, conforme a las dis­
«posicioríes conciliares) y qbe~este acto de j'uris­
((dicció!l que debía ~jercer, como go,Qernador del 
«arzobispado, lo przvaba del honor que esta res-

, «pétafüe Soeiedad le brinda.>\ 
ÁÍ referirse el Sr. Groót al acta én que se 

·,apro1Jó el reglamento, diceque'fué ~probado por 
, l?s ed~~!ástico~~. a pes~r ~e' prbcfamar una ~~le­
- :&1a Ilaczonal e zndependzente y ·de e'star alh el 
Ptovi·sor Goberriador dM Arzo'bispado, los Canó­

..nigos· Estévez· y Sotomayor, el padré Garnica, y 

, ' 
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io qne le eran pecnliarcs. En (Helia ciudad, según 
él misiuo lo dice.'Onséhó por mús dé cinco años 
la lengua latina, por algunos moses Filosofía, 
por dos b tres años el Derecho Canónico, por 
más de (Pos años la Teología y fué Vicerrect or 
d«?l Colegio del Rbsario., 

Él 4 dé Abril de 1825 se fundó en Bogotá la 
Soaiednd Bíblica; la qué buscaba, por medio de 
la propagación de la, lectura de la biblia- protes- 
tante, hacer guerra sorda al Catolicismo. En la 
referida Sociedad había sacerdotes dé la talla dél 
Dr. José .María Estévez, prebendado entonces f 
Rector del Colegio do San Bartolomé, y el cual 
fué electo^9 Viceprésidente, y el Padre Fray An- 
tonio María Gutiérrez; hombres públicos como 
D. Pedro Gual, eleéto Presidente, y José M!> del 
Castillo, primer Vicepresidente. 

El historiador Groot, al narrar estos sucesos, 
'toma de «El Constitucional)), órgano delab'ocfe- 
dad BíhJica, lo'siguiente: 

«Del mismo modo y con iguales formalida- 
■■Kdés sé procédió al nombramiento de úna comi- 
«sión compuesta de veinte individuos, de loscua- 
«lés la mitad son eclesiásticos. La Sociedad de- 
«séaba tener a Su frente al virtuoso y b'eneméri- 
«to provisor, gobernador, del arzobispado, pero 
«a más dé resistiría con su natural moderación, 
(Axp uéo oportunamente que él artículo 3 9 dél ré- 
«glameñto reserva á los ordinarios eclesiásticos 
■ la revisión de las ediciones'de lá.sagrada Biblia 
«en sus respectivas diócesis, conforme a las diti- 
'moSiciónes conciliares^ y quCueste acto dé juris- 
«dicción que debía ejercer, como gobernador del 
«arzobispado, To privaba del honor que esta. reS- 
«peta ble Sociedad lé brinda;» 

Al referirse él Sr. Groót aí acta en que se 
aprobó el régiaménto, dicfe'quéíüé aprobado por 

, los ectesiástiCOs, a péSár dé próclarnár una ígje- 
B\Su ríMiónal e 'iñdepéhdienie y1 dé éstár allíéí 
ProViSor Gobernador dél Arzobispado,Jó's Canó- 
migbs Estévez' y Sotómayór, él padre Éanhica, f 

\ ' ' - ■ 
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. 
-O:espués de haber oído en eontra a las fíro·s. Maf­
_ga.llo y Botero. · 

V ése aquí muy claramente que Margallo y 
Botero estaban üni:ficados en ideas y luchaban 
solos contra una corriente 'que juzgaban funes'ta. 
para la Patri:a. El tiempó se ha encargado de 
·decir quíéries tenían la\ razón. 

1"~1 historiador citado s'e explica la conducta 
-del clerd en esta épüca de la siguiente manera: 

· «Nosotros no podemos explicarnos la con­
«.ducta de esos eclesiásticos sino supon3éndoles, 
{<hasta cierto punto, ignorancia, atendidas las 
·«razones siguientes: 

«El clero a'e aquellos tiempos, con raras ex­
, «cepciones, n~ se dedicaba sino al estudio de teo­
<ilógía füoral, y por .eso sería que el doctor Bote­
<cto en la junta a que concurrió, dijo que el clero 
<ccolornbiauo no era másquel~rraguista. Lai¡eo-· 
«logía positiva, estaba muy descuidada, eranuua 
«arma arrumbada en el arenal porque no había 
«enemigos contra quien cornba,,tir; cuando nadie 
<ú:mestionaba sobre religión; cuando no .S(~ leían 
«libros malos y cuando se trataba tanto de evi-

. «tar cuestiones sobre la materia, que hasta los 
«libros de controversia se prohibían por el go-; 
«bierno español, y aun los mismos que se impri­
«rnían en .Es!!>aña, como él Evangelio en triunfo . 
«dé Olavide, que no podía andar en mano de to-
«dos ...... » · 

. Por medio de la palabra farraguista calificó""' 
·muy bien el . Dr. Botero, con aquella ironía que 
·le era característica, la poca versación de gran 
parte de los sacerdotes de aquelf'os tiempos, cu-
yas causas desentraña con grai1 acierto ~l emi­
nente historiador Grant. Era el texto de Látrá-

.... ga algo muy elemei1tal en ma~eria teológica; de 
aquí la oportuna alusión dél vehemente pole-
mistai . . · . , 

A la Sociedad Bíblica siguió ~l Plan de Estu- · 
-dios que comenzó a regir en Octubre de 1826 y 
•i'm el cual se ordenó la enseñanza de Ideología 

I 
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después de haber oído en contra a ios D'res. Ma/- 
géillo y Botero. 

Y ése aquí muy claramente que Mar gal lo y 
Botero estaban unificados en ideas y luchaban 
Solos contra una corrient e que juzgaban funesta 
para la Patria. El tiempó se ha encargado' de 

■decir quiénes tenían \é razón. , 
El historiador citado se explica la conducta 

del clero en esta época de la siguiente manera: 

«Nosotros no podemos explicarnos la con- 
«ductá dé esos eclesiásticos sino suponiéndoles, 
«hasta cierto punto, ignorancia, atendidas las 
«razones siguientes: 

«Él clero de aquellos tiempos, ■ con raras ex*- 
«cepciones, no se dedicaba sino al estudio de teo- 
«logía moral, y por eso sería que el doctor Bote- 
aro en la mnt;a a que concurrió, dijo que el clero 
«colórabiand no era másquelarraguista. Lateo- 
«lo'gía positiva éstaba muy descuidada, eramná 
«arma arrumbada en el arenal porque no había 
«eñemigos contra quien combatir; cuando nadie 
«Cuestionaba sobre religión; cuando no se leían 
«libros malos y cuando se trataba tanto de evi- 
«tar cuestiones sobre la materia, que hasta los 
«libros de controversia sé prohibían por el go- 
«bíerno español, y aun los mismos que se impri- 
«míah en España, corno él Evangelio en triunfo 
«dé Olavide, que no podía andar en mano de to- 
ados....... 

Por medio de la palabra larraguista calificó 
muy bien el Dr. Botero, con aquella ironía que 
le era característica, la poca versación de gran 
parte de los sacerdotes de aquellos tiempos, cu- 
yas chusas déséntraña con gran acíérto el emi- 
nente historiador Groot. Era el téxtó dé Lárrá- 

„ ga algo muy elemental en materia.teológica; de 
aquí lá, opórttiña alusión dél vehéníénté pble- 
mistá. 

A la Sociedad Bíblica Siguió el Pláii de Estu- 
dios que comenzó a regir en Octubré de 182(5 y 
en el cual se ordenó la enseñanza de ideología 
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por Des:tu.tt de , Tracy, materialista, y Legisla--. 
ción por Jeremías Bentham, patriarca de la doc­
trina utilitarista. 

La sociedad se conmovió, Ja lucha fué tenaz:. 
desde el principio; muchos· espíritus que estaban. 
engañados vieron pronto la verdad; el Dr. Mar ... 
gallo predicaba· rnµortuna e inoportunamente)),. 
siguiendo así el consejo del Apóstol; los partidos 
políticos comenzaron a diseñarse; el I.ibertador.· 
hubo de acceder ¡:i,l clamor de una gran mayoría 
de padres de familia quienes le suplicaban que · 
cambiara tal plan de estudios par~ salvar con 
ello la juventud colombiana. 

A esta sazón fuénombradoprimerObi:spo de·· 
Antioquia el Dr. Fray Mariano ,Garnica; hóm-· 
bre ilustre y virtuoso, prócer de la IB.dep,endencla,:. 
que se había distinguido por su amor a. lacausa' 
republican~ y que en Octubre de 1810 había en­
tregado el Diploma de Doctor al medellinense · 
Atanasio Girardot. 

El nuevo Obispó, conocedor del profundo sa.:' 
ber y de la acendrada virtud del Dr. Botero, lo · 
instó para que volviera a Antioquia, a lo que és-
te consintió gustoso. · 

En la nueva Diócesis el Sr. · Garnica norn bró 
· al Dr. Botero Canónigo de la Catedral y Cura de· 

varias Parroquias; pero él no aceptó; diciendo, 
que sólo quería servir en puestos , secundarios. 
No era él ambicioso de honorescómolocreyer.on 
sus apasionados enemigos. Contra los hechos no 
hay argumentos. 

· El Dr. Botero era Maestro por vocación; en- . 
señaba por doquiera; ·sus exposiciones eran 9b­
jetivas y elocuentes, y confirmaba su labor con 
el ejemplo de una vida de austeridad y abnega- . 
ción. 

· En Medellín abrió un Colegio donde estudia­
ron algunos jóvenes que aspiraban al sac(;lrdo-·­
cio. El mismo dice que fué Rector del Colegio de· 
Medellín, en 1829, del cual se retiró el 10 de Ju-­
lio de 1830. 
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por Destu-tt de • Tracy, materialista; y Legisla-, 
ción por Jeremías Bentham, patriarca de la doc- 
trina utilitarista. 

La sociedad se conmovió, la lucha fué tenaza- 
desde el principio; muchos espíritus que estaban, 
engañados vieron pronto la verdad; el Dr. Mar- 
gallo predicaba «oportuna e inoportunamente)),, 
siguiendo así el consejo del Apóstol; los partidos 
políticos comenzaron a diseñarse; el Libertador, 
hubo de acceder al clamor de una gran mayoría 
de padres de familia quienes le suplicaban que- 
cambiara tal plan de estudios para salvar con 
ello la juventud colombiana. 

A esta sazón fué nombrado primer Obispo de 
Antioquia el Dr. Fray Mariano Garnica, hom- 
bre ilustre y virtuoso, prócer de la Independencia, 
que se había distinguido por su amor a la causa 
republicana y que en Octubre de 1810 había en- 
tregado el Diploma de Doctor al medellinense- 
Atanasio Girardot. 

El nuevo Obispó, conocedor del profundo sa- 
ber y de la acendrada virtud del Dr. Botero, lo 
instó para que volviera a Antioquia, a lo que és- 
te consintió gustoso. 

En la nueva Diócesis el Sr/Garnica nombró 
al Dr. Botero Canónigo de la Catedral y Cura de 
varias Parroquias; péro él no aceptó,' diciendo 
que sólo quería servir en puestos secundarios. 
]No era él ambicioso de honores cómo lo creyeron, 
sus apasionados enemigos. Contra los hechos no 
hay argumentos. 

El Dr. Botero era Maestro por vocación; en- 
señaba por doquiera; sus exposiciones eran pb- 
jetivas y elocuentes, y confirmaba su labor con 
el ejemplo de una vida de austeridad y abnega- 
ción. 

En Medellín abrió un Colegio donde estudia- 
ron algunos jóvenes qué aspiraban al sacerdo- 
cio. El mismo dice que fué Rector del Colegio de- 
Medellín, en X829, del cual se retiró el 10 de Ju- 
lio de 1830. 
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,Corría el año de.1835. El 30 de Mayo expi­
dió el Congreso la Ley 30, cuyo artículo 20 decía: 

«Se.restablece , en toda su fuerza i vigor eT 
plan general de enseñanzu pública de 1826, es­
pedido en virtud de la ley de 18 de maHzo def 
mismo m1o.» 

' . 
Esto fué la manzana de la discordia. Los le­

gisladores revivieron en la educación popular un 
plan de estudios que pugnaba con las creencias de· 
la mayor parte de los neogranadinos; dicho se es.,. 
tá que el Libertador lo ltabía derogado a ins­
tancias de los padres de .familia que no querían. 
que sus hijos se empapasen en tales ideas. 

Entonces el celoso Dr. Botero se levantó enér-­
gico contra la Ley del Congreso; su voz se dej6 
oír por doquiera; sus escritos, fogosos y de tma. 
dialéctica penetrante, volaron por todas partes. 
La sociedad se alarmó y las autoridades públi-­
cas temieron con mucha razón que el orden pú­
blico fuera ' alterado y quisieron poner remedio,. 
usando de medios aoercitivos contra el apóstol . 
que predicaba la verdad. 
· En hojas sueltas y en folletos circularon es-­
tas producciones, que llevaban siempre la firma. 
de su autor: ' 

ACUSACIÓN CONTRA EL GOBIERNO DE LA N. G.;· 
1 , ,. 

CARGOS AMONTONADOS; 1A1)JCION A LOS CARGOS, 
AMONTONADOS; OBSERVACIONES DEL PBRO. DR. 1JO­
SÉ MARÍÁ BOTERO SOBRE LA LEGISLACIÓN DE LA 
NUEVA GRANADA; DEFENSA DEL PBRO. DR. JOSÉ, 
MARÍA BOTERO; QUEJAS DEL PBRO. DR. JOSÉ MA­
RÍA BO'.rERO; ADICIÓN 1; ADICIÓN II y algunas ho--
jas más de poca extensión. . 

Estos escritos éran leídos con interés; con-· 
movieron a los habitantes de la Villa de la Can­
delaria y sus alrededores, lo q1~e hizo que el ins­
truído .Y fogos,o jurü;consulto Dr. Manuel Tibe-­
rio Górr1ez, Rector que fué del Colegb Académi-· 
coy profesor allí de Filosofía hasta 1837, acu­
sase, como FiscaJ, al Dr. Botera como se¡Iicioso,. 
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.Corría el año de 1835'. El 30 de Mayo expi- 
dió el Congreso la Ley 30, cuyo artículo 20 decía: 

«Se restablece * en toda su fuerza i vigor el 
plan general de enseñanza pública de 1826, es- 
pedido en virtud de la ley de 18 de marzo del 
mismo año.)) 

• , Esto fué la manzana de la discordia. Los le- 
gisladores revivieron en la educación popular un 
plan dé estudios que pugnaba con las creencias de- 
la mayor parte de los neogranadinos; dicho se es-r 
tá que él Libertador lo Había derogado a ins- 
tancias de los padres de familia que no querían 
que sus hijos se empapasen en tales ideas. 

Entonces el celoso Dr. Botero se levantó enér- 
gico contra la Ley del Congreso; su voz se dejó- 
oír por doquiera; sus escritos, fogosos y de Una- 
dialéctica penetrante, volaron por todas partes. 
La sociedad se alarmó y las autoridades públi- 
cas temieron con mucha razón que el orden pú- 
blico fuera alterado y quisieron poner remedio, 
usando de medios coercitivos contra el apóstol 
que pi-edicaba la verdad. 

En hojas sueltas y en folletos circularon es- 
tas producciones, que llevaban siempre la firma, 
de su autor: 

ACUSACIÓN CONTRA EL GOBIERNO DE LA N. G.; 
CARGOS amontonados; adición a los cargos- 
amontonados; observaciones del PBRO. DR. JO- 
SÉ MARÍA BOTERO SOBRE LA LEGISLACIÓN DE LA 
NUEVA GRANABA; DEFENSA DEL PBRO. DR. JOSÉ» 
MARÍA. BOTERO; QUEJAS DEL PBRO. DR. JOSÉ MA- 
RÍA botero; adición i; adición ii y algunas ho- 
jas más de poca extensión. 

Estos escritos éran leídos con interés; con- 
movieron a los habitantes de la Villa de la Can- 
delaria y sus alredédores, lo que hizo que el ins- 
truido y fogoso jurisconsulto Dr. Manuel Tibe- 
rio Gómez, Rector que fué del Colegio Académi- 
co y profesor allí de Filosofía hasta 1837, acu- 
sase, como Fiscal, al Dr. Borero como sedicioso,. 
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injurioso y calumniador del Presidenrte Gral. San­
-tander y demás autoridades que obedecí.an la 
ley nacional. · . -

El ~uez dió curso a)a d'enupci~,. y, ~na ve~ 
perfecCJ10nado el sumar10, se somet10 al acusado 
:a un juicio por jurado, según la ley de p'ren:sa qué 
regía entone.es. -

El Jurado se verificó en- la plaza principal, 
hoy de Berrío. El ameno D. Eladio Gónima lo 
·describ~ así: 

«FabPicaron un ta!>'lado alto;· asegurado con­
«tra el balcón de la casa de D. Felipe Mejía (hoy 
«de los Sres. Restrepos), tablado capaz para con:.: 
«tener desahogadamente· a todas las p·ersonas 
(<que tenran derecho· a ocupa,.r un asiento. Abaju 
'<<'del tablado', en la plaza, presenciando el acto 
rnna gtan multitud, casi todt>·s los que en Medé-
«llín tenían ojos para ¡\rer y oídos para oír ......... · 
· · « ..... Se cons'tituyó, pues, el Tribunal, c'om-
«puesto de los Sres. Juez, José María Barrientos; 

I i<Acusador, el Fiscal Dr. Manuel Tiberio Gómez; 
«Acusado Dr. José María Botero, que quiso de- 1 

«fenderse por 'sí mismo, y Jurados D. Marcelino . 
«<Restrepo, p. Miguel Uribe Restrepo y D. Ma.: J 

muel Yélez V. ' , 
«Un poco atr'ás del recinto ocup6 asiento el 

·«Jefe político del. cantón, Sr. José Mi:t Arango ' 
«Trujillo, sin dnda, en guarda del orden. 

«Abierto el juicio, se dio la palabra'. al' Fiscal 
«Dr. Gómez, y éste atac6 con vehemencia alacu­
«sado Dr. Botero, que al principios~ sonreía.iró­
micamente; -pero lleg:ó un momento en que el Dr. 
«Gómez aiJacaba más fuerte, y el '{)r. Botero que 
<tera muy impaciente no pudo· contenerse: sepa­
«ró é intentó.hablar ...... » 

Despu.és del aleg;ato, el Juradb declarÓ' al · 
pr6cesado reo de l'os c,,a:i;gos qu~ .. l'e h'a~ía ·e1 Fis­
c~I, y el Juez, Dr. José M~ Barr1én:to·s ··lo conde­
'lIÓ' al paga:r $ 3'00 de multa y á seís nidse's d1e cát­
oeel. 
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injurioiso j cSlummador del Presidente Gral. San- 
tander j demás autoridades que obedecían la 
ley nacional. 

El Juez dio curso a la denuncia y, úna vez 
perfecoionado el sumario, se sometió al acusado 
•a un juicio por jurado, según la ley de prensa qué 
regía entonces. 

El Jurado se verificó en- la plaza principal,1 

hoy de Berrío. El ameno I). Eladio Gónima lo 
describe, así: 

«Fabricaron un fcaBlado alto, asegurado cOn- 
«tra el balcón de la casa de 1). Felipe Mejía (hoy 
«de los Sres. Kestrepos), tablado capaz para con- 
«tener desahogadamente a todas las personas 
«que tenían derecho a ocúpai* un asiento. Abajo 
«idel tablado, en la plaza, presenciando el acto 
«una gtau multitud, casi todos los que en Mede- 
«llín tenían ojos para ver y oídos para oír....,..., 

(¿.... .Se constituyó, puéS, ql;Tribunal, cbnoi- 
«püesto délos Srés. Ju^z, José María, Barrí entos; 
«Acusador, el Fiscal Dr. Manuel Tiberio Gómez; 
«Acusado Dr. José María Botero, qué quiso dé- 
«fenderSe por sí mismo, y .Jurados D. Marcelino 
«Kestrépo, D. Miguel Uribe Restrepo y D. Ma- 
«nuel Télez Y'. 1 

«Un poco atráé del recinto ocupó asiento el 
«Jefe polít ico del cantón, Sr. José M* Arangó 
«Trujillo, sin duda; en güárda del orden. 

«Abierto el juicio, se dio la palabra al Fiscal 
«Dr. Gómez, y éste atacó con vehemencia al acu- 
«sádo Dr. Botero, que al principio se sonreía iró- 
«nicamente; pero llega un momexlto en que el Dr. 
«Gómez atacaba más inerte, f elspr. Boteró dúe 
«era muy impaciente no' pudo contenerse: Sé pa- 
«ró é intentó Jiablár » 

Después del alegato, él Ju'radó declaró al 
procesado reo de los cargos que le-hacía el Fis- 
cal, y el Juez, Dr. JoSé M® Barriéntos. lo conde- 
nó a pagar | 300 de multa y aséismeSeS dé cár- 
eel. » 
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· l!Jl Dr. Bbtero eta venérado por el püeBfo; sü 
-e>locueticia y su ~irtnd lo hacían ver como un ins­
pirado; sus palabras eraá oídas y retenidas c<;>n 
r~ligioso celo por cuántos le ·eseuchab'an. Es fá­
·eil suponer 'cuánta sería la angustia que produ­
jo en sus incontables amigds la pr'isión·del tan 
santo co,mo exaltado siervo de Dios. 

En efecto. Los Sres. Manuel y Juan J\amón 
Posada, del Aguacatal, de acuerdo con lo~ Sres. 
Avelino Escobar, Lucas Sánchez, Juan José He­
nao, Esteban Amador y lo.s Tobones, se pacta­
ron para una asonada que 1tenía por objeto dar 
libertad al jlustre preso. 

El 18 de Febrero de 1836, cuenta el Consti­
tuciona,J de Antioqufa, recibió la Gobernación 
.aviso del motín que se preparaba. A las siete p. ,_.; 
rn. estaball reunidas 400 u 800 . personas en la 
plaza pública, «la mayor pairte, dice el periódicd 
((Citado, armadas de machetes, garrotes, lanzas 
«i algunas pocas armas defuego, prorrumpieron 
«en grit.ot:i de viva, Ja Religión, vi va el doctor Bo-
{<teró.» . / 

Los amotinados, en losquehabíaindividuos 
·de la ciudad y (le las poblaciones vecinas, ataca­
ron la cárcel; el Dr. Botero «salió al baleó!! de la 
casa m;unicipal, tom6 razón de . la jente que ha­
bía reunida, de su determinación, i de Ja fuerza 
con que contaba el Gobierno, i satisfecho de to­
<lo, pasó un oficio al Gobernador proponiéndole 
·entrara en tratados para que le .entregara el 
mando.>> ' 

· Esteban Amador se ofreció a ser el portador 
de la misiva, una vez que el Dr. Botero le asegu-
ró que no tenía peligro porq1ue «los plenipoten- / 
·ciarios son sagrados.» 

La carta e_s ésta : \ 

«Medellín, febrero 18 de 1836. 
·d.! Sr. Gobernador di! la Provinéia. 

«Sor, lá divina justicia ha desenvainado ya 
<(<SU espada pará vengar las innumerables i gran-

\ -
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■ . ... „ '• 
El Dr. Botero era. venerado por el pueblo; sü 

•elocuencia t sii Virtud lo bacíjin axt como un ins- 
pirado; sus palabras erañ Oídas y rete'úidás ton 
religioso celo por Cuántos le escüChában. Es fá- 
cil suporier cuánta seríá la angustia pue produ- 
jo én sus incontables amigos la prisión del táñ 
santo como exaltado siervo de Dios. 

En efecto. Los Sres. Manuel y Juan Rámón 
Posada, del Aguacatal, de acuerdo con logj Sres. 
Avelino Escobar, Lucás Sánchez, Juan José He- 
nao, Esteban Amador y los Tobones, se pacta- 
ron para uña asonada que tenía por objeto dar 
libertad al ilustre preso. 

El 18 de Febrero de 1836, cuenta el Consti- 
tucional de Antioquia, recibió la Gobernación 
-aviso del motín que se preparaba.' A las siete p. 
ni. estaban reunidas 400 u 800 personas en la 
plaza pública «la mayór parte, dice el periódico' 
«citado, armadas de machetes, garrotes, lanzas 
«i algunas pocas armas defuego, prorrumpieron 
«en gritos de víva la Religión, viva el doctor Bo- 
<(teró.)) 

Los amotinados, en los que había individuos 
de la ciudad y de las poblaciones vecinas, ataca- 
ron la cárcel; el Dr. Botero «salió al balcón de la 
casa municipal, tomó razón de - la jehte qiie ha- 
bía reunida, de su determinación, i de la fuerza 
con que contaba.el Gobierno, i satisfecho de to- 
do, pasó un oficio al Gobernador proponiéndole 
entrara eh tratados para qué le .entregara el 
mando.» 

• Esteban Amador se ofreció a ser el portador 
de la misiva, una Vez que el Dr. Botero le asegu- 
ró que no tenía peligro porque «los plenipoten- 
¡ciarios son sagrados.» 

La carta es ésta; 

uMeclellín, lebrero 18 de 1836. 

«Al Sr. Gobernador de la Provincia. 

«Sor, la diViná justicia ha désehvainado ya 
«su espada para vengarlas innumerables i gran- 
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\ " 

<edfaimas injurias que le ha hecho elgobierno ..... -
«Pidolencarecidamente a U. S. que no permita . . 
'«caigan Jos golpe¡;; sobre est~ provincia, i que· 
. «para ello se digne- U. S. de entrar en tratados .. 
«con el partido que defiende la gloria de Dios. D ~ 
·<<S . . sabe cuánto me aprecian estos pueblos i cu'án-- ( 
«to amo yo a todos los hombres. 

'] ' «Diosgua a U. S., 
\ 

.«DJt· JOSÉ MARÍA BOTERO.» 

. El Gobern~dor dejó prisionero' al parlamen-­
tario y poco faltó para que lo fusilaran como 
autor de la rebelión, según lo afirma el a11toF de~ 
APUNTES PARA I..iA HISTORIA DEI..i TEATRO DE ME-
DELI..iÍN Y VEJECES. , 

No se ve en esta carta la intención ni el anhe-­
lo de hac~rse elautordueñodelpoderpara «mon­
tar la inquisición, purgar el país por el fuego de· 
todos los que no defienden el santo oficio i la bu­
la de'la cena, i mandar clericalydictatc;¡n\ialmen-· 
t'e», como comentaba el periódico oficial, el cual 
trataba con sumo desprecio a e¡;;e sacerdote que, 
en todo caso, era un convencido, digno de respe-- ' 
to, y nó de que se le motejara de. loco, quijote,_ 
sacerdote de Molok, fanático y mil epítetos más, 
incultos e inconve:qientes . 

. Algunos de los amotinados atendieron law 
intimaciones del Gobernador y del Jefe político, 
otros desobedecieron y sacaron al Dr. Botero de· · 
la prisión, el cual desapareció. 
· El Gobernador de Antioquia, Dr. Francis~o 
Antonio Obregón, Salvador Córdoba, nombra-

' do Jefe militar de la Provincia, empleo del cual 
no llegó a encargarse, D. Mariano Ospina, v.a­
r.ios militares retirados y algunos civiles, apla­
caron el pueblo. En Ja lucha quedarondos muer­
tos de apellido 'l'obón, el unb, y Muñoz el otro, · 
varios heridos y una mujer a quien una bala le 
alcanzó al tiempo en qúe se asomaba por una, 

I ventana de la casa de D. José Antonio ~ejía. 
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«dísimas injurias qüe le ha hecho el gobierno,....,-. 
«Pido encarecidamente a U. S. que no permita 
«caigan los golpes sobre esta provincia, i que 
«para ello se digne- ü. S. de entrar en tratados 
«con el partido que defiende la gloria de Dios. IL 
«S. sabe cuánto me aprecian estos pueblos i cuan- 
«to amo yo a todos los hombres. 

«Dios gua a ü. S., 

«Dp. José Maeía Boteeo.» 

El Gobernador dejó prisionero al parlamen- 
tario y poco faltó para que lo fusilaran como 
autor de la rebelión, según lo afirma el autor de- 
APUNTES PAEA EA HISTOEIA DEL TEATEO DE ME- 
DELLÍN Y VEJECES. 

No se ve en esta carta la intención ni el anhe- 
lo de hacerse el autor dueño del poder para «mon- 
tar la inquisición, purgar el país por el fuego de- 
todop los que no defienden el santo oficio i la bu- 
la de la cena, i mandar clericály dictatoNalmen- 
te», como comentaba el periódico oficial, el cual 
trataba con sumo desprecio a ese sacerdote que, 
en todo caso, era un convencido, digno de respe- 
to, y nó de que se le motejara de loco, quijote^, 
sacerdote de Molok, fanático y mil epítetos más, 
incultos e inconvenientes. 

Algunos de los amotinados atendieron las- 
intimaciones del Gobernador y del Jefe político, 
otros desobedecieron y sacaron al Dr. Botero de- 
la prisión, el cual desapareció. 

El Gobernador de Antioquia, Dr. Francisco 
Antonio Obregón, Salvador Córdoba, nombra- 
do Jefe militar de la Provincia, empleo del cual 
no llegó a encargarse, D. Mariano Ospina, va- 
rios militares retirados y algunos civiles, apla- 
caron el pueblo. En la lucha quedaron dos muer- 
tos de apellido Tobón, el unb, y Muñoz el otro, 
varios heridos y una mujer a quien una bala le 
alcanzó al tiempo en qúe se asomaba por una. 
ventana dé la casa de D. José Antonio Mejía. 
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La fuerza del gobierno CQpstába en aquella 
-noche, según el Constituéional de Antioqufa, 
«del cuadro veterano del batallón de guardia 
•«nacional mandado por el capitán Miguel Ho­
uy¡os; algunos jefés i oficiales retirados, i los ciu­
«dadanos que'pudieron ocurrir al cuartel; todo 
«haría una fuerza de 150. hombres; la que no 
«obstante.su número era imponente por el f)a­
«triotismo i valor de todos los que la compo-
· <mían». 

Calmada la revuelta, que impropiamente se 
'i1lam6 <!revolución del padre Botero», desbanda­
dos todos, una vez conseguido el fin que busca­
ban, las autoridades instruyeron el sumario del 

· •-Caso y el Gobernador dictó los siguientes decre-
·tos: / 

. «Francisco Antonio Obregón, gobernador de 
1 •. da provincia de Antioquia, 

«Teniehdo en consideración que ,en la noche 
··l<del Í8 O.el corriente ha sido estraído violenta­
·«<mente de la cárcel pública de esta ciudad, por 
.. mna tropa amotinada, el Dr. José M~ría Bote­
·«ro, reo de sedición, el que hasta la fecha no ha 
·i<<sido aprehendido; he venido en decretar lo si-
. «guiente : / 

«Art. 1 9 Los individuos que <!>cultaren al 
«<pbro, José María BotP-ro, lo presentarán den­
·<itro de seis horas de publicado este decreto a la 
><<autoridad m~s inmediata, la que con la debida 

· ·«seguridad lo pondrá a disposición del Juez de 
;(<prnnera instancia de' este cantón que conoce de 
«da causa. · · 

«Art. 29 Los que ocultaren o de aJg·ún · mo­
·<<do auxiliaren al citado reo, son considerados 
'«por la ley como reos de conspiración i sufrirán 
,«la pena de cinco años de presidio o destierro de 
s«la Nuevagranada por seis años». 

, «Art. 3 9 Los jefes políticos, alcaldes,, jueces 
·1<<cantónales i parroquiales procederán del modo 
l<r.<más activq a la persecución i aprehensión del 

\ . 
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La fuerza del gobierno constaba en aquella 
•noche, según el Constitucional de Antioquia, 
«del cuadro veterano del batallón de guardia 
«nacional mandado por el capitán Miguel Ho- 
«yos, algunos jefes i oficiales retirados, i los ciu- 
«dadanos que*pudieron ocurrir al cuartel; todo 
«haría una fuerza de 150- hombres; la que no 
«obstante su número era imponente por el pa- 
«triotismo i valor de todos los que la compo- 
«nían». 

Calmada la revuelta, que impropiamente se 
llamó «revolución del padre Botero», desbanda- 
kíos todos, una vez conseguido el fin que busca- 
ban, las autoridades instruyeron el sumario del 

►naso y el Gobernador dictó los siguientes decre- 
tos: 

«Francisco Antonio Obregón, gobernador de 
•«la provincia de Antioquia, 

«Téniendo en consideración que ten la noche 
«del 18 del corriente ha sido estraído violenta- 

• «mente de la cárcel pública de esta ciudad, por 
.«una tropa amotinada, el Dr. José María Bote- 
«ro, reo de sedición, el que hasta la fecha no ha 
«sido aprehendido; he venido en decretar lo si- 
iguiente: 

«Art. I9 Los individuos que ocultaren al, 
«pbro, José María Botero, lo presentarán den- 
«tro de seis horas de publicado este decreto a lá 
«autoridad más inmediata, la que con la debida 
«seguridad lo pondrá a. disposición del Juez de 
«primera instancia de este cantón que conoce de 
«la causa. 

«Art. 29 Los que ocultaren o de algún mo- 
«db auxiliaren al citado reo, son considerados 
«por la ley como reos de conspiración i sufrirán 
«la pena de cinco años de presidio o destierro de 
«la Nuevagranada por seis años». 

«Art. 39 Los jefes políticos, alcaldes,, jueces 
«cantonales i parroquiales procederán del modo 
«más activp a la persecución i aprehensión del 



«re.o, da:qQ..o frecuentes ·avisos, · tantb a est.a go-· 
«bern,aci6n como al ju,ez de li;t causa del resulta­
«do <]e sus pesq\lizas. Toda de;mqra q ,negljjenoia 
«en el cu;mplimient.o de estedeber l.os hace delin-­
«cuentes y acreedores . ~ las penas señaladas en 
«la lei de 3 de jllJlio .de )_833. -

«Publíquese por b~do i circúlese a todos los 
<<C~tones para su cm;nplimientQ. . 

· «Dado en Medellín, a 21 de febrero de 1836. 
«FRANGisco A. ÜBREGÓN.-Ma1 iano O~ina, 

«8ec:r:et"?.¡¡ 

De la misma fecha es el siguiente: 
«.F'rancisco Antonio Obfegón, gobernado;rde 

~da provincia de Antioquia, . . 
«Habiendo ocurrido en esta ch~fütd - \J.lla se­

«dición a mano armadai i deseando twitar que 
«se repitan semejantes criminales actos.cuyos re­
«sultados son siempre un mal' para el pueblo; 
rn¡;;ando de la facultad que me confiere el artícu­
«lo 17 4 de la constitucióri, he venido en decretar · 
<do siguiente: · __,.,.. . 

«Art. l9 Se llaman al ser vició activo 90· 
«hombres del batallón de guardia nacional ausi-
«liar de esta provincia. ' ' 

«Art. 2 9 Para que este servicio sea lo menos 
«gravoso posible se prestará PQ·r iguales pa:rtes . 
«por las seis con:ipañías de queseeompone el ba­
«taUón, i que residen en es~a ciu,dad, Hionegro, 
«Marinilla y Envigadb. / . 

«Dado en Medellín; k. 21 de febrero de 1S3G. 

«FRANCisoo A. ÜBRE;G.Ó.N.-Maria.no Ospi¡1a, 
«Secret9» · , . 1 

1 

. A.l dí,a siguiente .de Jos anteriores decretos 
dictó además el goberp.adQr i¡tlgunas disposicio.:. 
nes muy severas como la prohibición de concu--
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«reo, daiulo frecuentes avisos, tanto a esta go- 
«tiernación copio pl juez de la causa del resulta - 
((do de sus pesquizas. Toda de.uuira oneglijenoia 
«en el cumplirniento de este deber los linee delm- 
(«montes y acreedores a las penas señaladas en 
«la lei de 3 de junio do 1833. 

«Publíquese por bíMido i circúlese a todos loa 
«cantones para su cumplimiento. 

«Dado en Medellín, a 21 de febrero de 1886. 

«Prangisco A. Obregón.—Mm iimo Osp-'na, 
«Secret9» 

— \ ^ 
De la misma fecha es el siguiente: 

«Francisco Antonio Obregón, gobernador de 
«la provincia de Antioquia, 

«Habiendo ocurrido,en esta ciudad- una se- 
«dición a mano armada, i deseando evitar que 
«se repitan semejantes criminales actos cuyos re- 
«sultados Son siempre un mal' para el pueblo,; 
«usando de la facultad que me confiere el artícu- 
«lo 174 de la constitución, he venido en decretar 
«lo siguiente: 

«Art. I9 Se llaman al servicio activo 90 
«hombres del batallón de guardia naciohal ausi- 
«liar de esta provincia. 

«Art. 29 Para que este servicio sea lo menos 
«gravoso posible sé prestará por iguales partes 
«por las seis compañías de que se Pompo né el ba- 
«talló.n, i que residen en está ciudad, Rio negro, 
«Maripilla y Envigado. 

«Dado en Medellín,-a 21 de febrero de 1836. 

«Francisco A. Obregón.—Mariano üspin¿iy 

«Secret9» 

I 
Al día siguiente de los anteriores decretos 

dictó además el gobernador algunas disposicio- 
nes muy severas como la prohibición de coneu- 

i . 
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rrjr ~l merp:;tdo y <a,emás , reuniones eQJ:J. ~:rrna y · 
qµe qespués .qé la,s sietE1 ,de )::;t nQc~. no po.drfa . 
l;i:aber grupos de má~ de tr~s p,ersopas. . 

J._,a alarma 1¡u-o.d16, y todos cremn que !?i8 iba 
a ·desata1; una tormenta revolU:cion~tria. Quizás. 
las autoridades se mostraron demasiado previ-. 
is.orar~ y contribuyeron con tal aenpio de decre­
tQs, ~ohibicione~ y d.i.sposicio~es a la turbaci,óu 
social, la que .en realidad I}:.O tepía razón de s~r, 
pµes lqs rev9ltosos, en los <males había perso­
nas honorables, por más que la apasionada Ga­
ceta dp IE;t Nueva Granada hayJ:I, dicho q~~e sólo, 
frié '<<gen~e _de la' ínfima olase», ,ya habíandad,o li­
Q.ert4iq al sacerdote cal},pivo, y ~ra fácil supone~, 
s1n mucho Mfuerz.o, que,los hechos no se repeti­
rían .. : .R,eco11oce1,n.qs q'úe la asonad.a ,es . i ne~cusa­
qle, ,aunque sí explicable. Ninguna fibr':li más deli- .1 
cada.~hay en el hombre que la réligiosa, y la his­
tori~ del 1p.undo ~stá nen.a d~ d.olorosas pági:oas. 
e~cr1tas con sangre en las g\1~rras en g ue las so-

. ciedades se han visto sumergidas pqr defender 
su más cáro (deal. · · . 

Se inició un nuevo sumario y se publjcó la . 
siguiente reci,uisitóriá ~ · · ' 

«Ei pbro. dr. José M:;i,ría Botero, reo de sedi-
' C<CÍÓn, sé fug,Ó el l.8 de febrerQ último deja cárcel 

ccpública de esta ciudad; se recomienda á todas .. 
cd~s autóridades su aprehensión. ' 

«Señal,es-: Edaq_ cuarenta y seis · años, poco 
c<más o menos, estatura alt,a, pelq castaño, · ti--
1<rando a ,rubio, barba poblada, frente espacip.­
((Sa i ligeramente lus:tro8a, color blanco, nariz y 
((boc,a regulares, ojos ,,claros o zarcos, cara lair-. · 
((ga, pecho i vientre salientes, pier;r;i.as delga,das, 
<<1.J.ablar paus;;tdo, lenguaje puro, voz sonor.¡;t,, 
<<Clara y campanuda, ai:r,e distraíd-q, mirada fija,_ 
«andar :y movimientos pes;:i,dos, sin soltura I\l 
«flexibilidad. Il,asta el día en que se fugó tenía.e1 
«pelo corto i l_a barba enter,arnente rapada.» 

Numerosas fueron las pesquisas que se hicie,.. 
r~n para aprehender al fugitivq·; ¡t,od.o fué en va­

-1 
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rrir al marcado y (3,emás reuniones con nrnia .y 
qnc d(.'Sj)iié.s de las siete du la noche no podría 
haber grupos de más. de tres personas. 

La alarma cundió, y todos creían que so iba 
a desatar una tormenta revolucionaria. Quizás, 
las autoridades so mostraron demasiado previ- 
soras y contribuyeron con tal acopio de decre- 
tos, prohibiciones y disposiciones a la turbación 
social/la que en realidad no tenía razón de ser, 
pues los revoltosos^ en los cuales había perso- 
nas honorables, por más que la apasionada tVa- 
rota do la Nueva Granada haya dicho que sólo 
fué «gente de la ínfima clase», ya habíandado li- 
bertad al sacerdote cautivo, y era fácil suponer, 
sin mucho esfuerzo, (pie los hechos no se repeti- 
rían,. HecOnoceinos ghe la asonada es, inexcusa- 
ble, aunque sí explicable. Ninguna fibra más del i- 
cadaliay en el hombre que la religiosa, y la his- 
toria del piundo está llena de dolórosas páginas, 
escritas con sangre en las guerras en gue tas so- 
ciedades se han visto sumergidas por defender 
su más caro ideal. 

Se inició un nuevo Sumario y se publicó la 
siguiente requisitoria; : 

«El pbro. dr. José María Botero, reo de sedi- 
«ción, se fugó el 18 de febrero último déla cárcel 
(('pública de esta ciudad; se recomienda a todas., 
«las auloridíi.des su aprehensión. 

((Señales-: Edad^ cuarenta y seis n;ños, poco 
«más o menos, estatura alta, pelo castaño, ti-, 
«raudo a.rubio, barba poblada, frente espacio^ 
«sá i ligeramente lustrosa, color blanco, nariz y 
«boca regulares, ojos piaros o zarcos, cara lar- 
«ga, pecho i vientre salientes, piernas delgadas, 
«hablar pausado, lenguaje puro, voz sonora, 
«clara y campanuda, aire distraído, mirada fljá^ 
«andar.y movimientos pesados, sin soltura ni 
«flexibilidad. Hasta el día en que se fugó tenía el 
«pelo corto i la barba enteramente rapada.» 

Numerosas fueron las pesquisas que se hicie- 
ran para aprehender al fugitivo-; todo fué en va- 
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'no; mas; el viernes 13 de septiembre de 1837 se' 
presentó en la plaza de Medellín y declaró a los 
,,que se le acercaban que venía a presentarse pa-
ra que lo juzgaran. AsíJo hizo. ( 1) . . 

El ya. citado Gónima dice: 

«F'ué conducido el Dr. a la Cárcel, se le man­
,((daron poner grillos, y se armó una escuadra de 
«milicia al mandó de1 D. Froilanq R~mírez y D. 
•{<Joaquín 8antama.ría, · para éustodiá.rlo y evi­
«tar otro golpe de mano.» 

«Los grillos se los remachó un herrero inglés 
<<que residía aquí, llamado Mateo Taylor, y al 
,«tiempo de estar el herrero dando martillo a los 
,«pernos o cuñas para el re~ache, el Dr. Botero 
«le dijo, poniéndole la mano en el hombro: 
«'Amigo Taylor, muy gordito está Ud. pero 
<<pronto morirá. '» _, 

«Se le siguió el juic~o, cuenta. D. Gustavo Ar­
«boleda, y-elevada la causa en consulta a la cor-" 

'>Ccte de apelaciones, los ministros jueces de ésta, 
<cDr. F~stanislao Gómez, Dr. Manuel Cañarete y 
"<<José Antonio de Plaza, resolvieron que volvie­
{<ra al estado de sumario, porque no era posible 
·(cacumular los delitos de prensa y de sedición y 
·~<que debía ·ser juzgado por' éste. El ju~z de pri­
·<<mera instancia de Medellín, Dr. Rafael Eleute­
«rio Gallo, condenó a Botero de acuerdo con el 
"«dictamen del fiscal. Elevada de nuevo la causa 
«<a'O.te la corte de Antioquia, este Cuerpo se a.bs­
((tuvo de conocer del asunto, que pasó al de Cun­
·«dinamarca, cuyos miembros, Dres. Francisco , 
-«Morales, Manuel Antonio 1 Camacho y Pedro 
·«Arroyo, absolvieron al Dr. Botero de la pena. · 
<<de muerte y del pago de costas, por sentencia 
«del 19 de Noviembre, casi dos años justos des­
«pu~s de la publicación del primer folleto. 

l ' ~ ' 

(1) Gusta, vo Arboleda. dice que fué aprehendido, p'ero IJ. Efadio . 
<Gónima, sostiene que se presentó espontánea,mente, y el gobernador 
Obregón en el Mensa,je que dirigió a, la Cá.ma,ra, de- la Provincia, el 15 

•. de Septiembre de 1837, dice "q11e el caudillo de la sedición" del a,ñ~ 
.anterior se presentó el 8 de ese ij1es a, 'las 12 del dfa. 

/ 
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no, mas, el viernes 13 de septiembre de 1837 se 
presentó en la plaza de Medeilín y declaró a los 
que se le acercaban que venía a presentarse pa- 
ra que lo juzgaran. Así lo hizo. (1) 

El ya citado Gónima dice; 

«Fué conducido el Dr. a la Cárcel, se le man- 
«daron poner grillos, y se armó una escuadra de 
«milicia al mandó de l). Froilanq llamírez y D. 
•«Joaquín Santamaría, para custodiarlo y evi- 
«tar otro golpe de mano.» 

«Los grillos se los remachó un herrero inglés 
«que residía aquí, llamado Mateo Taylor, y al 
«tiempo de estar el herrero dando martillo a los 
«pernos o cuñas para el remache, el Dr. Botero 
«le dijo, poniéndole la mano en el hombro: 
«'Amigo Taylor, muy gordito está Ud. pero 
«pronto morirá.'» 

«Se le siguió el juicio, cuenta D. Gustavo Ar- 
«boleda, y •elevada la causa en consulta a la cor- 
ete de apelaciones, los ministros jueces de ésta, 
«Dr. Estanislao Gómez, Dr. Manuel Cañarete y 
«José Antonio de Plaza, resolvieron que volvis- 
ara al estado de sumario, porque no era posible 
«acumular los delitos de prensa y de sedición y 
«que debía ser juzgado por éste. El juez de pri- 
«mera instancia de Medeilín, Dr. Rafael Eleute- 
«rio Gallo, condenó a Botero de acuerdo con el 
«dictamen del fiscal. Elevada de nuevo la causa 
«ante la corte de Antioquia, este Cuerpo se abs- 
«tuvo de conocer del asunto, que pasó al de Cün- 
«dinamarca, cuyos miembros, Dres. Francisco 
«Morales, Manuel Antonio Caraacho y Pedro 
«Arroyo, absolvieron al Dr. Botero de la pena 
«de muerte y del pago de costas, por sentencia 
«del 19 de Noviembre, casi dos años justos des- 
«pués de la publicación del primer folleto. 

(1) Gustavo Arboleda dice que fué aprehendido, pero J). Eladio 
Gónima sostiene que se presentó espontáneamente, y el gobernador 
O bregón en el Mensaje quedirigió a la Cámara déla Provincia, el 15 

-de Septiembre de 1837, dice "qxíe el caudillo de la sedición" del año 
«anterior se presentó el 8 de ese pies alas 12 del día. 
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«En la misma sentencia se dispuso que el clé­
•(<rigo fuese entregado a la familia o en defecto de 
«ella a un curador y q'fiese vigilado. El 6 de 
«Diciembre oficiaba el ' ernador Obregón al 

<<<secretario Pom bo que Dr. Botero permanecía 
«todavía en la cárcel, a causa deque lasentencia 
«no había podido publicarse en Medellín, por la 
-«falta de periódicos allá y porque riadi~ había / 
«querido hacerse cargo de la cura tela. A los libe-
«rales exaltados les desagradó la absoh;ición del 

,«Dr. Botero, juzgando excesiva ,la lenidad del 
··«tribunal.>> 1 · . 

Condenado, en esta ciudad, el Dr. Botero a 
·muerte por el Juez de Hacienda, D. Rafael Ga­
·110, toda la sociedad se consternó grandemente, 
-pues bien se sabía el excesivo rigor cofi que se 
juzgaba entonces y cuánta era la crueldad con 
--que se había tratado al que llamaban loco. En­
tonces se pensó pedir al presidente Santander la 

!conmutación de la pena; para ello se valieron de 
las influencias del caballero D. Juan Uribe, gran­
·de amigo de aquél y de una exposición médico­
í}egal dada por los Dres. Pedro Uribe y Rugo 
Blair, quienes declararon Joco al Dr. Botero. 

Se ha dicho que fué el General Santander 
quien indultó al c~mdenado por los jueces de An­
'tioquia. Esto no es exacto. Dicho se está que 
fué el Tribunal del Distrito de Cundinamarca el 
que lo absolvió en Noviembre de 1837, cuando 

_ya dicho General no ejercía la primera magistra-
. tura del País. ' . 

La sentencia a que nos referimos es una pie-
· . .. za serena, pero más bien parece la disertación 

de un catedrático que la sentencia de unqs jue­
.-ces que van a decidir de la culpabilidad o ino­
·cencia de un ciudadano; no es un estudiQ que 

1 brille por sus razonamientos síno algo como un 
/·.esfuerzo mental para velar un poco la notoria 
injusticia que se había cometido con el procesa­
,l(}o Dr. Botero. 

2 
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ya dicho General no ejercía la primera magistra- 
tura del País. 

i» 
La sentencia a que nos referimos es una pie- 

za serena, pero más bien parece la disertación 
de un catedrático que la sentencia de unos jue- 
ces que van a decidir de la culpabilidad b ino- 
cencia de un ciudadano; no es un estudio que 

.brille por sus razonamientos sino algo como un' 
"esfuerzo mental para velar un poco la notoria 
injusticia que se había cometido con el procesa- 
do Dr. Botero. 
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La base principal de la absolución es la . lo­
cura que se había comprobado en el reo, y es sa­
bido que la tal prueba fué más que todo un re­
curso a que apelaron aquí sus . amigos para li-
brarlo del cadalso. · 

La sentencia sienta que: 
((el procesado ha vivido siempre co·nsagrado; 

«al estudio, retirado de la sociedad; que su edu­
«cación fué esmerada, su conducta en lo morar 
«muy arreglada, i siempre · sumiso a las autori­
«dad'es :públicas» y que «no resulta que ~l proce­
((Sadü emplear~ para la consecución de sus de­
~<signios otros medios que la publicación de sus . 
((papeles y sus discursos verbales.» 

Este fallo justiciero habla por sí solo y pone-· 
a salvo •la reputación del abnegado sacerdote, 
.antioqueño. No hay necesidad de comentarios. 

El (j de J nnio de 1836 el 'I1ribunal del Distri-­
to de Cundinamarca, compuesto de José 4.ngel. 
Lastra, José María de la Torre y Ramón Ortiz, . 
decl'aró a Esteban Amador y a Juan José He-­
nao, por haber tomado parte muy activa en los .. 
acontecimientos del 18 de Febrero, rnerecedorf~s : 
de la , pt'lla capital sin que hubiera lugar a la . 
conmutación «pues lejos de ecsistir motivo espe­
«cial para ello, milita con mucha fuerza la de­
«hacer un ejemplar escarmiento de tan horren--
((do crimen.» / 

A Gregorio Pérez, por ser menot de 1 7 años, 
se le condenó a5 años de presidio en las forta.le?as. 
de Cartagena, por haber acompañado a Ama-
dor en la misión ante el Gobernador. . 

Al Pbro. Lucas Arango, contra quien decla­
raron el Pbro. Pedro Pérez y su hermano Lean- , 
dro, se le conclenó a ser expulsado de la Repúbli-­
ca por 8 años. 

Fueron absueltos transitoria y condicional-­
mente los Sres. Wenceslao, Antonio y Rafael 
Vasco, Mariano Soza, quien fué herido, menor y · 
demente, Rairnundo González, Optimo Ramírez;, 
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«cial para ello, milita con mucha fuerza la de 
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raron el Pbro. Pedro Pérez y su hermano Lean- 
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(éste proporcionó al Dr. Botero una bestia), Jo­
sé M~ Amador y ,Juan Ramón Posada, el que 
trajo la gente del Aguacatal. Contra estos suje­
tos no había plena.prueba, pero resolvió el Tri­
bunal qlie., en las posteriorés investigaciones 
que se habían de hacer respecto de los fugitivos ,. 
debería aclararse su inocencia o culpabilidad. · 

Fueron absueltos·de 'todo cargo: José Ma ría,. 
Calle, Antonio Pimienta, Ubaldo Molina, Josf 
María Osorno, Luis y Cayetano Puerta, Javier· 
Rojas, J osÁ Ortiz. ,José Antonio Delgado. P edro­
Hernández, Simón Uribe, Martín Rendóu, Bau­
tista Alvarez, Miguel . Tobón y Manuel y Li110 

1 ·Beltrán. 
Fácilmentese comprende cuál sería la con-

. . "moción que produjeron los tristes sucesos q·ue· 
hemos venido refiriendo, en la vida pa,triarca~ 
de aquellos días. Un sacerdote que se declara. · 
en abierta rebelión contra las autoridades legi~-· 
timarnente constituídas; un ministro del altar,. 
alimentado diariamente con la sangre divina,, 
que de cordero se torna le6n en un instante-­
dado; un ángel de paz que empuña el clarín · ae .. 
guerra para derrocar un gobierno elegido libre· 
y legalmente, y que en castigo de sus crímenes 
había de sufrir una muerteignominiosa en el ca­
dalso que se levantaría en la misma plaza don-­
de había escandalizado al mundo con sus predi­
caciones sediciosas y había arrastrado a.las tur­
bas ignaras que se iban tras.él, magnetizadas. 
por su vibrante elocuencia; esto debía ser algo 
pavoroso en est.e apacible valle donde enantes. 
sentaron sus reales los descendi,entes de Gaspar-· 
de Rodas J de doña Marcela de la Parra. 

Como el mar que en su reflujo deja en la c@s­
ta millares de conchas, así el tiempo en sn co-­
rrer aclara los hechos~ serena los ánimos y per­
mite que el hisítoriador vea claro lo ql~e antes. 
parecía oscuro~ analice, compare y haga justa& 
deduc~iones que hacen brillar la verdad en todo. , 
su inefable fulgor. 

REPERTORIO HISTÓRICO 215 

(éste proporcionó al Dr. Botero una bestia), Jo- 
sé M® Amador y Juán Ramón Posada, el que 
trajo la gente del Aguacatal. Contra estos suje- 
tos no había plena,prueba, pero resolvió el Tri- 
bunal que., en las posteriores investigaciones 
que se habían de hacer respecto dé los fugitivos,, 
debería aclararse su inocencia o culpabilidad. 

Fueron ab§ueltos de todo cargo: José María. 
Calle, Antonio Pimienta, übaldo Molina, JosÓ 
María Osorno, Luis y Cayetano Puerta, Javier 
Rojas, José Ortiz, José Antonio Delgado. PedrO 
Hernández, Simón Dribe, Martín Reiidón, Bau- 
tista Alvarez, Miguel. Tobón y Manuel y Lino 

•Beltrán. 
Fácilmente se comprende cuál sería la con- 

, "moción que produjeron los tristes sucesos que 
hemos venido refiriendo, en la vida patriarcal 
de aquellos días. Ün sacerdote que se declara 
en abierta rebelión contra las "autoridades legí- 
timamente constituidas; un ministro del altar,, 
alimentado diariamente con la sangre; divina,, 
que de cordero se torna león en un instante 
dado; un ángel de paz que empuña el clarín- de- 
guerra para derrocar un gobierno elegido libre 
y legalmente, y que en castigo de sus crímenes 
había de sufrir una muerte ignominiosa en el ca- 
dalso que se levantaría én la misma plaza don- 
de había escandalizado-al mundo con sus predi- 
caciones sediciosas y había arrastrado ajas tur- 
bas ignaras qué se iban tras, él, magnetizadas., 
por su vibrante elocuencia; esto debía ser algo- 
pavoroso en este apacible valle donde enantes. " 
sentaron sus reales los descendientes de Gaspar- 
de Rodas 5 de doña Marcela de la Parra. 

Gomo el mar que en su reflujo deja en la cos- 
ta millares de conchas, así el tiempo en su co- 
rrer aclara los hechos, serena los ánimos y per- 
mite que el historiador vea claro lo que antea 
parecía oscuro, analice, compare y haga justast 
deducciones que hacen brillar la verdad en todo 
su inefable fulgor. 



~16 REPERTORIO HISTÓRICO 

Noble y auO'usta .misió)l la de la historia: 
<ella saca del fondo de lo pasado sabias enseñan­
zas, revalúa los hechos y los hombres e imparte 
justicia. Los locos de ayer son los oráculos d!il • 
hoy; siempre la verdad es combatida y calum-
niada; el insulto se trueca no muy tarde en elo-
gio encendido y las pieqras que los contemporá-
11eos arrojan en lai vía de los uogidos no son 
más que materia para.el pedestal de la gloria 

,de los mismos a quienes ultrajan. · 
; Es lógico que, eE1Clf}recida la conducta del 
'Dr, Botero, quede el cargo rotundo, perentorio 
eoutra sus vehementes acusadores. Porque, ¿era 
loco como lo decían y como · 10 confirmó la sen- · 
tencia del más alto tribunal de la Nación? En­
-tonces estaba fuéra de la ley, y siµ tánta voce- • 
ría deb@rían ·haberle puesto la fatal camisa de 
fuerza, y por lo tanto esa persecución obcecada, 

·-esos grillos y esa prisión fueron injustos en. ab­
.soluto. 

No estaba, pues, toda Ja razón de parte de 
los enemigos del Dr. Botero. Veamos serenamen­
te los hechos. 

Claro está que las. autoridades de Medellín 
vieron las cosas al través ile un lente de aumen­
to; les dieron una importancia que no tenían y 
les pusieron alguna dosis de pasión. El muy ilus­

. tre Fiscal Dr. Tiberio Gómez se dejó llevar qui-
zás de su temperamento exaltado hasta llegar 
.a ser cruel con el ~cusado.; el Sr . .Obregón, como 
::Se colige por las medi(las de seguridad a que ape- ' 

·' ló y que hemos citado, influyó mucho para la 
·--exacerbación de lo.s ánimos Yi por último, el tono 
··<le la prensa oficial era mordaz e inculto hasta 
.el extremo. Conceptuamos que ante los cilesplan­
tes del rebelde hubiera sido má.s correcta una 
prudente y calmada energía . 
. 1 El Dr. Botero era .monarquista furibundo, 

;,detestaba al Libertador y a Santander y, según 
.decían los que no compartían sus ideas, pensa­
:lba-hacerse dueño del poder para revivir las tor-
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. -
turas de la Inquisición; luego lo propio hubier~ 
sido· que prácticamente se le hubieran rnostra-· 1 

do los beneficias del régimen republicano 1)or él 
detestado; eso de hablar contra los grillos y las 
cadenas y la tiranía no sale bien cuando para, 
extirparlos se apela a los mismos medios quB" 
se repudian. . . · · · 

La idea cala en los cerebros, nó por el garro-· 
te sino por fa enseñani3a objetiva y suave. Bolí­
var no pemitió que el digno y realista prelado. 
de Popayán se-retirara de su grey, una vez con-·· 

. solidada la independencia de la Gran Colombia,. 
sino que le rogó que no abandonaraelPa~s;bien · 
conoCidos son los resultados de tan · discreto-· 
proceder; gobernar es educar, dijo un eminente· . 
colombiano. · . 

El Ilmo. Sr . . Dr. Juan .de la Cruz Gómez Pla­
ta, al tener noticia de la revolución del padr~ 
Botero, lanzó desde Bog0tá una pastoral de pro~­
testa que fué muy bien acogida por los amigos 
del Gobierno. Cuando el bene'ITlérito Prelado vi-­
no a Medellín¡ reconociÓ,'{)Ue había siClo mal in­
formado y que las cosasnote11íanelcarácterque· 
se les había dado. . . 

Nuestro buen amigo y docto historiador e:W, 
Pbro. Gonzalo Uribe Villegas dice: 

«Sus relaciones (las del Dr. Botero) antiguas.; 
«de amistad con el Ilmo. señor Gómez Plata; 
«desaparecieron completamente, pues estie gran 
«Prelado lo trató con suma dureza, le .retiró las 
«facultades para ejercer su · sagrado ministerio,. 
«Y se propuso no leer, ni oír ninguna de las soli-­
«citudes que le dirigía el humillado y abatido, 
«sacerdote. l~l clero también se mostró despia-­
«dado y cruel con su hermano y nofaltaronecle-­
«siásticos de alta posición que lo trataran de­
»exttaviatlo y demente.» 

Algo corno un cisma se declaró en la Diócesis. 
El Pbro. José Antonio Monto ya, cura de­

Amagá, ofreció 500 hombres para auxiliar al 
gobierno; el P. Ardila fué expulsado por el seño1~· 
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turas de la Inquisición; luego lo propio hubiera 
sido que prácticamente se le hubieran mostra- 
do los beneficios del régimen republicano por él 
detestado; eso de hablar contra los grillos y las- 
cadenas y la tiranía no sale bien cuando para, 
extirparlos se apela a los mismos medios qua 
se repudian. 

La idea cala en los cerebros, nó por el garro- 
te sino por la enseñanza objetiva y suave. Bolí- 
var no pemitió que el digno y realista prelado 
de Popayán se retirara de su grey, una vez con- 
solidada la independencia de la Gran Colombia,, 
sino que le rogó que no abandonara el País; bien 
conocidos son los resultados de tan discreto- 
proceder; gobernar es educar, dijo un eminente1 

colombiano. ■ 
El limo. SK Dr. Juan de la Cruz Gómez Pla- 

ta, al tener noticia de la revolución del padre 
Botero, lanzó desde Bogotá una pastoral de pro- 
testa que fué muy bien acogida por los amigos, 
del Gobierno. Cuando el benemérito Prelado, vi- 
no a Medellín, reconockvque había sido mal in- 
formado y que las cosas no tenían el carácter que- 
sé les había dado. 

Nuestro buen amigo y docto historiador ell 
Pbro. Gonzalo Uribe Villegas dice: 

«Sus relaciones (las del Dr. Botero) antiguas- 
«de amistad con el limo, señor Gómez Plata,; 
«desaparecieron completamente, pues este gran 
«Prelado lo trató con suma dureza, le,retiró las 
«facultades para ejercer su- sagrado ministerio,, 
«y se propuso no leer, ni oír ninguna de las soli- 
«citudes que le dirigía el humillado y abatido- 
«sacerdote. El clero también se mostró despia- 
«dado y cruel con su hermano y no faltaron ecle- 
«siásticos de alta posición que lo trataran de- 
«extraviado y demente.» 

Algo como un cisma se declaró en la Diócesis. 
El Pbro. José Antonio Montoya, cura' do 

Amagá, ofreció 500 hombres para auxiliar al 
gobierno; el P. Ardila fué expulsado por el señor 
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·Obispo'; el P. Arango, que había; sido condena­
.,,(lo a f3 años 'de de.stierro, se fugó en Chachah:u­
to y fué de nuevo aprehendido por el Sr. Juan 
.N. Arango,, Alcalde de Abejorral; al Pbro. José 
Ignacio Cardona se le sometió a juici0 diz que 
¡porque había dicho que ((Contaba con Sopetrán 
"((para defender al Dr: Botero», frase que no se 
;pudo comprobar ,por lo que fué absuelto por el 
' Tribunal de Antioquia, en Medellín, el 17 de Di­
··ciembre de 1836; los habitantes de Marinilla 
,protestaron el 14 de Noviembre de ese año con-

. tra 1a conducta del Dr. Botero y prometier;:>n · 
.negarle todo apoyo; entre los firmantes de este 
·documento figuran los Pbros. Nicolás Giraldo y 

. Valerio Ant,o'nio .liménez; el Pbro. Francisco de 
Paula Benítez, virtuoso cura y vicario de M.ede­
llín, de grata recordación, ordenó al señor Cura 
"de Itagüí que no permitiera al Dr. Botero ((Cele­
ibrar el ·Santo Sacrificio de la Misa, recibir ni .ad­
ministrar los sacramentos ni tampoco predicar» 
.:s, según Jo ,confiesa ºel mismo Pbro. Botero, estu- . 
'VO privado de los sacri'L,mentos desde el 25 de 
Enero de 1838 hasta el 21 de Abril de 1839. (1) 

Qüe el Ilmo. señor Gómez Plata no le aten­
·dió jamás, se comprueba con esta frase del per­
.seguido sacerdote: 

«¿Dirá el señor Obispo antioqueño con Pas­
«<cal que la Inquisición y la compañfa (los Jesuí­
-<1tas) son los dos azotes de la verdad? No puedo 

· <<asegurarlo por no haber hablado con el Sr. Dr. 
··«Gómez 'Plata desde el año 18 en que juntos nos 
«ordenámos, él para obispo de Anti'oquia, y yo 

¡.para defensor de la Iglesiai> ¿Será justo que n6 
(1) Desde Bogotá escribió el Dr. Sebastián Esg11erra, al Dr. Bo­

;t;ero 11na e.arta en q11e le habla. de Ja. magnífica acogida que allá tu­
vieron Jos escritos de éste; que todos Jos e;emplares se repartieron y . 

.. se repartirían a11nq11e f11era111,000; Je envía. 11n auxilio de$ 210 y Je 
.dice que si en Medellín no es fácil Ja, impresión le envíe los originales 
,para bacerlos publicar en, la C8;pital sin ningún costo. E'sg1ier_:·a se 
.retractó de todo desp11es, y aun protestó contra la campana, del · 

.. adalid de la Religión en Antioquia, pero Ja, tal retractación como q11e 
AJO füé bien recibida. y acepta.da, por haber surtido ya. sus efectos Ja, 
.r!UJ.terior·cooperación. · · 
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"Obispó; el P. Arango, que había sido condena- 
«do a ,8 años de destierro, se fugó en Chachafru- 
to y fué de nuevo aprehendido por el Sr. Juan 
hh Arango, Alcalde de Abejorral; al Pbro. José 
Ignacio Cardona se le sometió a juicio diz que 
porque había dicho que «contaba con Sopetrán 
"«para defender al Dr. Botero», frase que no se 
ipudo comprobar .por lo que fué absuelto por el 
Tribunal de Antioquia, en Medellín, el 17 de Di- 

■ciembre de 1836; los habitantes de Marinilla 
protestaron el 14 de Noviembre de ese año _ con- 
tra la conducta del Dr. Botero y prometieran 
-negarle todo apoyo; entre los firmantes de este 
•documento figuran los Pbros. Nicolás Giraldo y 
Valerio Antonio Jiménez; el Pbro. Francisco de 
Paula Benítez, virtuoso cura y vicario de Mede- 
llín, de grata recordación, ordenó al señor Cura 
de Itagüí que no permitiera al Dr. Botero «cele- 
brar el Santo Sacrificio de la Misa, recibir ni ad- 
ministrar los sacramentos ni tampoco predicar» 

. y, según lo confiesa'el mismo Pbro. Botero, éstu- 
"vo privado dedos sacrámentos desde el 25 de 
Enero de 1838 hasta el 21 de Abril de 1839. (1) 

Que el limo, señor Gómez Plata no le aten- 
-dió jamás, se comprueba con esta frase del per- 
seguido sacerdote: 

«¿Dirá el señor Obispo antioqueño con Pas- 
tea! que la Inquisición y la compañía (los Jesuí- 
•«tas) son los dos azotes de la verdad? No puedo 
«asegurarlo por no haber hablado con el Sr. Dr. 

■«Gómez Plata desde el año 18 en que juntos nos 
«ordénámos, él para obispo de Antioquia, y yo 
para defensor de la Iglesia» ¿Será justo que no 

(1) Desde Bogotá escribió el Dr. Sebastián Esgnerra al Dr. Bo- 
tero una carta en que le habla, de la magníñea acogida que allá tu- 
vieron los escritos de éste; que todos los ejemplares se repartieron y 
se repartirían aunque fueran 1,000; le envía un auxilio de $ 210 y le 
■dice que si en Medellín no es fácil la impresión le enríe los originales 
para hacerlos publicar en la capital sin ningún costo. Esgnerra se 
retractó de todo después, y aun protestó contraía campaña del 

..adalid de laReligión enÁntioqnia, pero la tal retractación como que 
.¡no fué bien recibida, y aceptada, por haber surtido ya sus efectos la 
¿sMterior •cooperación. 
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:se oiga al reo?. ¿No será deber .del superiorel pro­
curar atraer primero con la suavidad y la cle­
mencia al hi~o extraviado? La parábola de la 

,oveja descarriada, en su inefable ternura, da muy 
benéficas enseñanzas. · 

Dice el varias veces citado Sr. Gónima: 
«En un lapso de tiJmpo, quizá menor de uri 

«año, mul\ieron todos aquellos que se habían 
«atrevido a tomar parte en la causa del Dr. Bo­
«tero, 'tales como Rafael Gallo, Manuel 'l1iberio 

· «Gómez, Froilano H.amírez, Joaquín Santama­
«ría, Mateo Taylor y un oficial de éste. El Dr. 

· «Francisco Obregón, Gobernador de la Pro,vin­
«cia, cayó del bala6n de su casa a un patio em-
«pedrado y sufrió varias quebraduras ........... .... . 

«El pueblo en general decía que t,odas esas 
«desgracias tenían su OIJigen en la maldición que 
{des había impuesto el Dr. Botero, y que ellas 
«eran muy justas·, por haber maltratado a un 

·«ministro del Altar.» , 
La ignorancia popular suele ver en todo 

más de lo que realmente ha.y, y nadie puede ni . 
·debe pretender descifrar lo que está en los altos 
disignios de Dios; pero no soú raros en la Histo.­
ria los casos muy c+aros de las desgracias que 
han caído sobre los que han puesto mano vio­
lenta en los eclesiáeticos o que, en cualquiera 
formal", los han perseguido injustamente. 

En San Lucas .se lee: 
«Trademini alitem a parentibus, et fratri~ 

«bus, et congnatis, et amicis, et morte afficient 
«ex vobis .. ....... : . ....... : ... » 

«Et capillus decapite vestro non peribi·t.» 
Precaria siguió siendo la ex;istencia del Dr. 

Botero después de los sucesos que hemos na­
rrado; los sufrimientos morales fueron minando 
su organismo y su s;:l,lud se quebrantó en abso­
luto: Pobre, casi mendigo, vivía gerieralmente 

· ~m Aguacatal, Hatoviejo y Copacabana, donde 
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fse oiga al reo?' ¿No será deber .del superior el pro- 
curar atraer primero con la suavidad y la cle- 
mencia al hijo extraviado? La parábola de la' 

■oveja descarriada, en su inefable ternura, da muy 
benéficas enseñanzas. 

Dice el varias veces citado Sr. Gónima: 

«En un lapso de tiempo, quizá menor de un 
«año, murieron todos aquellos que se habían 
«atrevido a tomar parte en la causa del Dr. Bo- 
«tero, 'tales como Kafael Gallo, Manuel Tiberio 
«Gómez, Froilano Ramírez, Joaquín íáantama- 
«ría, Mateo Taylory un oficial de éste. El Dr. 
«Francisco Obregón, Gobernador de la Proyin- 
«cia, cayó del balcón de su casa a un patio em- 
«pedrado y sufrió varias quebraduras  

«El pueblo en general decía que todas esas 
«desgracias tenían su c».' '-en en la maldición que 
«les había impuesto el Dr. Botero, y que ellas 
«eran muy justas, por haber maltratado a un 
«ministro del Altar.» , 

La ignorancia popular suele ver en todo 
más de lo que realmente hay, y nadie puede ni 
•debe pretender descifrar lo que está en los altos 
disignios de Dios; pero no son raros en la Histe- 
ria los casos muy claros de las desgracias que 
han caído sobre los que han puesto mano vio- 
lenta en los eclesiásticos o que, en cualquiera 
forma, los han perseguido injustamente. 

En San Lucas se lee; 

«Trademini autem a parentibus, et fratri- 
«bus, et eongnatis, et araicis, et morte. aíficient 
«ex vobis  ..» 

«Et capillus de capite vestro non peribit.» 

Precaria siguió siendo la existencia del Dr. 
Botero después de los sucesos que hemos na- 
rrado; los sufrimientos morales fueron minando 
su organismo y su s¿lud se quebrantó en abso- 
luto. Pobre, casi mendigo, vivía generalmente 
en Aguacatal, Hato viejo y Copacabana, donde 
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tenía amigos y discípulos que Jo amaban.y aten-­
dían. Alejado del sagrado ministerio se ocupa­
ba en enseñar, y cuentan que sus exposiciones. 
eran sencillas y objetivas. · ' 

-En 1841, en una hoja que pubEcq, resume él 
sus crueles padeci:mientos: . 

«Granadinos: seis años há que soy perseguí­
«do por los que gobiernan nuestra patria. Cinco:. 
«veces fuí encarcelado; estuve sujeto al crtrcelero .. 
«Servando Botero, que fué esclavo de mi p'adre; 
«tuve lll¡Uchotiempo una barra de grillos, tres me:... 
«ses estuve con dos centinelas de vista en un pe­
«queñísimo calabozo; fuí puesto 1en listas impre­
«sa~ como uno de los crirnina\es; las gacetas me'· 
.«han llamado mil veces ya traHlor, ya loco; gran 
«párte de mis haberes fueron pregonados; el di­
«fu'~to Dr. Rafael Gallo ~ condenó a ocho años .. 
«de estrañanliento; el Dr. Cayetano Leiva . me 
«condenó a mu·erte; el ttibunal de Cundinamar­
«ca me declaró-loco; por su sentencia se me nmil-· 
«hró de curador elseñorJuan JoséCa:.davidMar­
«tínez; este señor- dispuso de mi persona y de mis. 
«haberes desde el 9 de diciembre de 1837, hasta 
«12 de .enero del presenteaño.>> 

El 31 de Julio de 1842 decía al Ilmo. Sr. Gó~ -
mez Plata: , 

«Illmo., Sor. Dr. Juan de la Cruz Gómez Pla­
«ta, mi cuerpo achacosísimo teme cualquier_per­
«secución; pero mi alma, mi alma tiene las másc. 

1 «fundadas esperanzas de triunfar gloriosísima-­
«mente de vuestra Illma. en los: combates litera­
«rios y judiciales, · si en esto los jueceR ho fueren 
«al mismo tiémpo partes interesadas. Illmo. Sor. 
<mna chamarra compuesta de remiendos es toda . 
«la gala de mi cuerpo; pero el s~ber y la probi­
«dad me bastan para salir intrépidamente a cam­
«paña e<¡mtra vuesta Illma. ,y demálsJJ>erseguido--
res míos.>> · 1 

Cuentan que siempre pedía .a Dfos que le die­
ra una muerte inesperada. Estando; el1 Copaca-

920 REPERTORIO HISTÓRICO 

tenía amigos y discípulos que lo amaban y aten- 
dían. Alejado del sagrado ministerio se ocupa- 
ba en enseñar, y cuentan que sus exposiciones. 
eran sencillas y objetivas. 

■En 1841, en una hoja que publicó, resume él 
sus crueles padecimientos: 

«Granadinos; seis años há que soy persegui- 
«do por los que gobiernan nuestra patria. Cinco- 
«veces fui encarcelado; estuve sujeto al carcelero 
«Servando Botero, que fué esclavo de mi padre; 
«tuve mpcho tiempo una barra de grillos, tres me- 
ases estuve con dos centinelas de vista en un pe- 
«queñísimo calabozo; fui puesto en listas impre- 
«sas como uno de los criminales; las gacetas me- 
«han llamado mil veces ya traidor, ya loco; gran 
«párté de mis haberes fueron pregonados; el di- 
«fünto Dr. Rafael Gallo njg condenó a ocho años 
«de estrañamiento; el Dr. Cayetano Leiva,, me • 
«condenó a muerte; él tribunal de Cundinamar- 
«ca me declaro loco; por su sentencia se me nom- 
«bró de curador el señor Juan JoséCadavidMar- 
«tínez; este señor dispuso de mi persona y demis- 
«haberes desde el 9 de diciembre de 1837, hasta 
«12 de enero del presente año.» 

< El 31 de Julio de 1842 decía al limo. Sr. Gó- 
mez Plata: 

«Illmo^ Sor. Dr. Juan de la Cruz Gómez Pla- 
«ta, mi cuerpo achacosísimo teme cualquier.per- 
«secución; pero mi alma, mi alma tiene las más 
«fundadas esperanzas de triunfar gloriosísima- 
«mente de vuestra Illma. en los combates litera- 
«rios y judiciales,'si en esto los jueces no fueren 
«al mismo tiémpópartes interesadas. Illmo. Sor. 
«una chamarra compuesta de remiendos es toda 
«la gala de mi cuerpo; pero el saber y la probi- 
«dad me bastan para salir intrépidamente a cam- 
«paña contra vuesta Illma. y demás perseguido- 
res míos » 

Cuentan' que siempre pedía a Dios que le die- 
ra una muerte inesperada. Estando en Copaca- 
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bana, el 25 de Octubre de 1848, por la tarde di&,, 
a sus discípulos la conferencia a~ costumbre; al" 
retirarse dizque le dijo a su noble e íntimo ami-'­
go D. José Mar-ía Isaza que esanoche sería la úl­
tima de su vida y le recomendó que guardara 
silencio. D. José María no .. creyó por el momen­
to, pero a eso de la media noche fueron a decir-­
le que el Dr. Botero estaba en agonía. Cuando 

• llegó, ya el espíritu del infatigable luchador ha­
bía abandonado esta tierra donde tanto había . 
trabajado y llorado. Al siguiente día·el Sr. Cura, 
Pbro. Indalecio Mejía di6 sepultura eclesiástica . 
al Dr. José Ml¡l Botero ..... . 
Partida de detunción del Presbiter,o Dr. 

__,. • I 

J o,,.é Maria Dote ro. 

«El infrascrito cura de la parroquia de- Copa-­
«cabana, certifica que en el libro 4- de defuncio­
«'nes, en el folio 12, se encuentra una partida que­
«a la letra dice así: , 'En el cementerio de la pa- ­
«rroquia de Copacabana, en veinte y cinco de Oc-. 
«tubre de mil ochocientos cuarenta y ocho, se­
«Sepult6 el 'cadáver del Doctor Presbít~ro José·­
«María Botero; se le administraron Sub Condi­
«tione los sa.cramentos de . penitencia y extre-­
«maunción, por no haber dado tiempo. Doy 
«fe.--INDALECIO ME.JfA.-Cura.'-Rubricado.--Co­
«pia.-Expedida én Copacabana, a 11 de Octu-­
«bre de 1919.-Aquí hay sello que dice: Arqui-,­
«diócesis de M.edellín.-Parroquia . de Copacaba-
na.-J OEL DE. J. GóMEZ.» · 

El nombre del Dr Botero siguió, después de­
la muerte, siendo objeto de encontradas opinio--­
nes y comentarios. Para sus enemigos no fué 
má_s que un fanático, un loco, un clérigo de ideas .. 
religiosas y políticas extravagantes; para la ge-­
neralidad, era un sabio y un santo. Conviene que· 
se sepa que entre sus discípulos y amigos se con­
taron muchos que después sobresalieron en la . 
sociedag, ya por su ilustración, com0 el P,bro ~-
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baña, el 25 de Octubre de 1848, por la tarde dio- 
a sus discípulos la conferencia de costumbre; al 
retirarse diz que le dijo a su noble e íntimo ami- 
go D. José María Isaza que esa noche sería la ul- 
tima de su vida y le recomendó que guardara 
silencio. D. José María no»creyó por el momen- 
to, pero a eso de la media noche fueron a decir-- 
le que el Dr. Botero estaba en agonía. Cuando 

. llegó, ya el espíritu del infatigable luchador ha- 
bía abandonado esta tierra donde tanto había 
trabajado y llorado. Al siguiente día-el Sr. Cura- 
Pbro. Indalecio Mejía dió sepultura eclesiástica 
al Dr. José M9 Botero  

lUíJliUit ele defunciím del PresTbíteijo £>r, 
tToasé VIsii'íji Botero. 

«El infrascrito cura de la parroquia de-Copa— 
«cabana, certifica que en el libro 4 de deíuncio- 
«nes, en el folio 12, se encuentra una partida que- 
«a la letra dice así: 'En el cementerio de la pa- 
«rroquia de Copacabana, en veinte y cinco deOc- 
«tubre de mil ochocientos cuarenta y ocho, se- 
«sepultó el'cadáver del Doctor Presbítero José 
«María Botero; se le administraron Suó Condi- 
«tione los sacramentos de. penitencia y extre- 
«maunción, por no haber dado tiempo. Doy 
«fe.—I nd ALECio Mejía.—Cura.'—llubri cad o.—Co- 
«pia.—Expedida én Copacabana, a 11 de Octu- 
«bre de 1919.—Aquí hay sello que dice: Arqui- 
«diócesis de Medellín.—Parroquia de Copacaba- 
na.—Joel de J. Gómez.» 

f 

El nombre del Dr Botero siguió, después de 
la muerte, siendo objeto de encontradas opinio- 
nes y comentarios. Para sus enemigos no fué 
más que un fanático, un loco, un clérigo de ideas 
religiosas y políticas extravagantes; para la ge- 
neralidad, era un sabio y un santo. Conviene que 
se sepa que entre sus discípulos y amigos se con- 
taron muchos que después sobresalieron en la 
sociedad, ya por su ilustración, como el Pbro.. 
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Lorenzo Escobar, canónigo que fué de nuestra 
•1Catedral, docto canonista y muy distinguido 
Profesor del Seminario de Medellín, y D. Guiller­
mo Isaza, varón correcto y cumplido amigo que 
hace pocos años murió én esta ciudad, el cual 
nos refirió en Copacabana muchas de las cosas 
·que hoy escribimos. , ' , 

El sentimiento de lo ultraterreno y maravi.,. 
Uoso e$ ingénito en el corazón del hombre; en • 
una o en otra forrna se experimenta. tal vez sin 
·quererlo; forjan los filósofos una y ' otra teoría 
•en que se niega a. Dios, se rechaza la existencia 
·de otra vida y del alína; se aduceurazonamientos 
para probar que todo acaba en la tumba, y que 
nada hay más allá, que no somos sino polvo y 
·ceniza, y sin embargo la humanidad seguirá sin­
·tiendo ése secreto pavor que nos sobrecoge cuan­
·do recordamos que hemos de morir; seguirá ella 
buscando los destellos de esa luz, que este siglo 
positivista y engreído cree haber apagado, a des­
pecho de los asesinos <te la Divinidad. No es ex­

~traño ver a los más empecinados materialistas 
temblar de miedo al escuchar el graznido de un 
;ave de esas que llaman fatídicas, a dar crédito a 
.supersticiones t,an ridículas como la del número . 
13, y así, los que no creen en una Sabiduría in­
finita, ni la temen, ni la adoran, rinden culto a 
un animal, se llenan de pavor po'r la aparición 
<le µn cometa o a la vista deunamariposa. Esos 
sabios y esos magos creadores que .con una fra­
;se creen volcar el mundo espiritual, ¿por qué no_ · 
habrán .resuelto el problema· de no .morir? ¿Por 
qué no han hallado en una retorta el secreto de la 
vida?, y esos cirujanos que matan elalma con el 
·escalpelo en la glándula pineal, ¿por qué no han· 
infundid0 el soplo vital en el cadáver de s_u ma­
<lre muerta? y ¿por qué no han evitado la muer­
te de la mujer amada o del hijo agonizante? 

La incógnit,a existe, no hay que dudarlo. De 
aquí la propensión humana de buscar signos re­
veladores de lo que se esconde al ojo del rortal. 

I 
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Lorenzo Escobar, canónigo que fué de nuestra 
Catedral, docto canonista y muy distinguido 
Profesor del Seminario de Medellín, y D. Guiller- 
mo Isaza, varón correcto y cumplido amigo que 
hace pocos años murió én esta ciudad, el cual 
nos refirió en Copacabana muchas dn las cosas 
•que hoy escribimos. , 

El sentimiento de lo ultraterreno y maraviT 
lioso es ingénito en el corazón del hombre; en 
una o en otra forma se experimenta, tal vez sin 
•quererlo; forjan los filósofos una y ' otra teoría 
•en que se niega a Dios, se rechaza la existencia 
•de otra vida y del aliña; se aducen razonamientos 
para probar que todo acaba en la tumba, y que 
nada hay más allá; que no somos sino polvo y 
•ceniza, y sin embargo la humanidad seguirá sin- 
tiendo ése secreto pavor que nos sobrecoge cuan- 
do recordamos que hemos de morir; seguirá ella 
buscando los destellos de esa luz, que este siglo 
positivista y engreído cree haberapagado, a des- 
pecho de los asesinos de la Divinidad. No es ex- 
traño ver a los más empecinados materialistas 
temblar de miedo al escuchar el graznido de un 

■uve de esas que llaman fatídicas, o dar crédito a 
supersticiones tan ridiculas como la del número 
13, y así, los que no creen en una Sabiduría in- 
finita, ni la temen, ni la adoran, rinden culto a 
un animal, se llenan de pavor por la aparición 
de pn cometa o a la vista de una mariposa. Esos 
sabios y esos magos creadores que-con una fra- 
se creen volcar el mundo espiritual, ¿por qué no 
habrán resuelto el problema de no morir? ¿Por 
qué no han hallado en una retorta el secreto déla 
vida?, y esos cirujanos que matan el alma con el 
•escalpelo en la glándula pineal, ¿por qué no han 
Infundid© el soplo vital en el cadáver de su ma- 
tlre muerta? y ¿por qué no han evitado la muer- 
té de la mujer amada o del hijo agonizante? 

La incógnita existe, no hay que dudarlo. De 
¡adm la propensión humana de buscar signos re- 
veladores de lo que se esconde al ojo del mortal. 
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· Por esto el vulgo en su fantasía ingenua crea vi.: 
::siones, escucha ruidos misteriosos, oye voces ex.:. 
trañas, habla con los muertos, y cree vivir en 
íntimas relaciones con los séres que ya se fue-
ron. ' 

Al rededor della vida atormentada del Dr. 
Boterdse hán inventado especies que lo mues­
-tran como un sér dotado de virtudes sobrena­
turales; él, se dijo, anunció que moriría sin ago­
nías e inesperadamente; predijo larnuertedelGe­
neral Santander, el destierro del Obispo Gómez 
Plata y del ilustre Arzobispo Mosquera; que es­
tando en clase, alguna vez7 interrumpió brusca­
mente la enseñanza, vió el reloj y dijo a sus dis­
·cípulos: <tacaba de morir el Dr. Manuel Tiberio 
<G6mezJJ,y, en fin, que previó muchas de las cala-" 
midades que han azot,ado a Colombia. 

Nada negamos, naqa afirmarnos; 'sólo con­
tamos lo que se ha dicho por ·doctos e ignoran-
"tes. · 

Y no es raro que la leyenda rodee con la lu­
minosa aor~ola de los profet,as la rneniori'a de 
un hombre de virtud que vivió por muchos años 
en completa pugna con sus superiores civiles.y 

- ecle~iástico.s. El pueblo ,lo veneraba y lo compa­
decía, por aqueHa tendencia tan humana de estar, 
~ie:mpre del lado' del caído; él tenía el ascendien­
te de su dignidad sac~rdotal realzada por la pu­
reza de.sus· costumbres y por el prestigio de su 
elocuencia e ilustración. · 

Adeqíás. El clón de la profecía lo ha dado. 
Dios a séres extraordinarios que ha suscitado 
en .épocas esp0ciales; no p,odemos nosotros deci­
dir quiénes son los que, corno Eliseo, han reco­
gido la capa que, aJ remontarse; dejó caer Elías 
·desde su ígneo carro. 

Pero no es extraño, en estos días de escepti­
cismo·, el que-aún en los paísesrnáscultos secrea 

·en oráculos y videntes; por mucho tiempo se ha 
1 ·iereído en la profecía de Cazotte relativa a la re­

volución francesa, aunque últimamente la tacha 
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turales; él, se dijo, anunció que moriría sin ago- 
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tes. • 

Y no es raro que la leyenda rodee con la lu- 
minosa aureola de los profetas la menioria de 
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siempre del lado'del caído; él tenía el ascendien- 
te de su dignidad sacerdotal realzada por la pu- 
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Dios a séres extraordinarios que ha suscitado 
en épocas especiales; no podemos nosotros deci- 
dir quiénes son los que, como Elíseo, han reco- 
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de «supuesta» Menéndez Pelayo, y la combate- . 
con éxito Agustín 'rhierry; al principiar estague-· 

1 rra de las naciones, que acaba de pasar, tant,biént 
hablaron periódicos y revistas de M me. de Thé­
bes, quien hacía diez años venía vaticinando des­
de París muchos de los acontecimientos que se­
verificaron; como el asesinato delArchiduque de, 
Austria y la muerte d~ Pío X. 

Aun humanamente hablando, y en el campo 
' . de la simple conjetura, la visión de lo porvenir· 

es característica de los liombres superiores y lOfo· 
hace que, en un caso concreto y dados ciert,os . 
antecedentes, anuncien éste o .aquél desenlace; . 

' en los verdaderos hombres de Estado es · ésta 
una facultad indispensable y, según Emerson, 

.los poetas son los que leen mejor los arcanos de· 
lo porvenir: poetizar es casi profetizar. 

Quizá el Dr. Botero, !hombre 'de grandes ca­
pacidades, previó nuestras mí5eras querellas do­
mesticas y nuestras interminables discusiones. 
políticas y religiosas, ya que desde el nacimien­
to de la Hepública se plantearon de la manera 
más agria y, fuerza es decirlo, en una centuria. 
de libertad no nos hemos educado sufioientemen-·· 
te para mantenernos en la atmósfera de una po-­
lémica apacible y científi.ca Es, pues, ·muy expii-·· 
cal'>le la fama de profeta con que pasó por la vi­
da el sacerdote rionegrero, cuya biografía t?a-~ 
zamos aunque de una manera desgarbada e in-­
completa, tanto por nuestra incapacidad como· 
por la falta de más datos auténticos y precisos. 

· Varias especies maravillosas se han·referido· · 
con relación al Dr. Botero; las contamos conlas 
reservas del caso y sin darnos de dogmáticos en 
asuntos que IÍo est~ín a nuestro alcance. Como f 
católicos respetamos .Y acata·mos lo que la Igle-
sia enseña, sólo ella es la depositaria de la doc­
trina de Cristo y sólo en su seno hay doctores 
que saben responder a las intrincadas cuestiones­
teológi_cas que a cada paso se presentan. 

Como se ha visto, el Dr. Botero huyó por al-
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Jos poetas son los que leen mejor los arcanos dé- 
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Quizá él Dr. Botero, hombre de grandes ca- 
pacidades, previó nuestras míseras querellas do- 
mésticas y nuestras interminables discusiones- 
políticas y religiosas, ya que desde el nacimien- 
to de la Kepública se plantearon de la manera 
más agria y, fuerza es decirlo, en una centuria- 
de libertad no noshemos educaldo suficientemen- 
te para mantenernos en la atmósfera de una po- 
lémica apacible y científica. Es, pues, muy expli- 
lable la fama de profeta con que pasó por la d- 
da el sacerdote rionegrero, cuya biografía tra- 
zamos aunque d© una manera desgarbada e in- 
completa, tanto por nuestra incapacidad como 
por la falta de más datos auténticos y precisos. 

Varias especies maravillosas sé han "referido 
con relación al Dr. Botero; las combamos conlas 
reservas del caso y sin darnos de dogmáticos en, 
asuntos que no están a nuestro alcance. Como / 
católicos respetamos y acatamos lo que la Igle- 
sia enseña, sólo ella es la depositaría de la doc- 
trina de Cristo y sólo en su seno hay doctores 
que saben responder a las intrincadas cuestiones 
teológicas que a cada paso se presentan. 

Como se ha visto, el Dr. Botero huyó poral- 
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;gún tiempo de las autoridades civiles .. La poli­
·efa lo buscaba por doquiera. En alguna ocasión 
diz que Hegó, al favor de la noche, . a una casa 
muy humilde, situada en el Aguacatal; la due. 

· ña, una pobre anciana, lo acogió con cariño, le 
'brindó hospitalidad bajo su noble techo y le dió 
algún alimento. Eran más o menos las doce · 

·.cuando llamaron a la puerta; la anciana oyó 
que, .en nombre de la antoridad, le intimaban 

·que franqueara la casa; ella, sobresaltada, voló 
.al lecho donde desca.nsaba el D:r. Botero, lo des-
pertó y le preguntó qué haría en aquel trance; 

··él, sereno-, le dij.o que le facflitara algo en qué es­
·conderse;· no había más que una caia grande o 
baúl donde se guardaba fa ropa. Entró él allí, 

·ella cerró con llave y voló a atender a los solda­
·dos que, con sus gdtos, la aupaban para que. 
·obedeciera. Ya en i<JI interilol", registraron cuida­
. dosamente todas las· piezas en vano; por último 
;alguno vió la caja, djjo a los compañeros que 
.am podía estar «ese cura», todos asintieron y, 
por)a fuerza, abrieron el baúl el'l presencia de la' 
infeliz mujer que ahogaba sus sollozos al ver que 
habían encontrado lo que buscaban. Y, oh sor-
presa!, sólo hallaron un cristo ...... Partieron los 
policiales y el Dr. Botero salió de su escondite 
.sano y salvo. La viejecita, to.da conturbada, 
preguntó al sacerdote qué se había hecho- mien- . 
tras registraban la caja, y él por única respues'­
ta le conte~tó que estaba dormido. 

Esta especie se hizo pública en aquel tiempo, 
·se ha venido trasmitiendo por boca de los discí­
pulos de Botero y la hemos oído desde niños re­

-ferir a miembros de nuestra familia ya personas 
'<IUe lo conocieron y trataron; entre éstas recor­
damo·s a D. Federico Barrientos, hombre de es­
píritu cultivado por la. lectura y por los viajes y 
·-<.Iuien aseguraba ser esto cierto. 

. En otra ocasión llegó nuestro sacerdote a 
·casa de D. José María Isaza, en Copacabana, et. 
.cual lo quería como a un h~rmano. Era de no- · 
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rgun tiempo de las autoridades civiles. La poli- 
cía lo buscaba por doquiera. En alguna ocasión 
diz que llegó, al favor de la noche, a una casa 
muy humilde, situada en el Aguacatal; la due- 
ña, una pobre anciana, lo acogió con cariño, le 
brindó hospitalidad bajo su noble techo y le dió 
algún alimento. Eran más o menos las doce 
cuando llamaron a la puerta; la anciana oyó 
que, en nombre de la autoridad, le intimaban 

■que franqueara la casa; ella, sobresaltada, voló 
al lecho donde descansaba el Dr. Botero, lo des- 
pertó y le preguntó qué haría en aquel trance,-; 
él, sereno, le dijo que le facilitara algo en qué es- 
conderse; no había más que una caja grande o 
l aúl donde se guardaba la ropa. Entró él allí, 
ella cerró con llave y voló a atender a los solda- 
dos que, con sus gritos, la aupaban para que. 
obedeciera. Ya en el interior, registraron cuida- 
dosamente todas las piezas en vano; por último 
alguno vió la caja, dijo a los compañeros que 

■allí podía estar «ese cura», todos asintieron y, 
por,la fuerza, abrieron el baúl en presencia de la 
infeliz mujer que ahogaba sus sollozos al ver que 
habían encontrado lo que buscaban. Y, oh sor- 
presa!, sólo hallaron un cristo Partieron los 
policiales y el Dr. Botero salió de su escondite 
sano y salvo. La viejecita, toda conturbada, 
preguntó al sacerdote qué se había hecho mien- 
tras registraban la caja, y él por única respues- 
ta le contestó que estaba dormido. 

Esta especie se hizo pública en aquel tiempo, 
sé ha venido trasmitiendo por boca de los discí- 
pulos de Botero y la hemos oído desde niños re- 
ferir a miembros de nuestra familia y apersonas 
que lo conocieron y trataron; entre éstas recor- 
damos a D. Federico Barrientes, hombre de es- 
píritu cultivado por la. lectura y por los viajes y 
quien aseguraba ser esto cierto. 

En otra ocasión llegó nuestro ¿acerdote a 
casa de D. José María Isaza, en Copaeabana, el. 
•cual lo quería como a un hermano. Era de no- 
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che. Le suplicó le, diera de comer pues hada vein­
ticuatro horas que no tomaba alimento alguno. 
Después de 'la refacción dijo que iba a dormir· 
hasta las dos de la madrugada, hora en que ven- , 
dría la ronda para hacerlo prisionero. 

Así fué. En el momento preciso que había 
predicho, llegaron a requisar la casa. Botero se · 
salió a la arboleda; todo fué examinado diligen-

' temente, nada se halló en la habitación. Por úl-­
timo resol vieron los agentes de la policía buscar- , 
lo en la arboleda, la que 'era limpia: y no :tenía ·. 
i1~gar propicio para que pudiera un hombre ha-­
cerse invisible; la recorrieron punto por punto, 
ayudados por la luz de varias velas que hubo de· 
facilitarles· D. José María Isaza; riada encontra­
ron. Luégo que hubieron termiriado, se alejaron 
y Botero volvió a su pieza diciendo a su amigo· 
que se había colocado detrás de un árbol y que 
los soldados habían pasado junto a él ·y no lo-­
habían visto. 
. Leían una noche el Dr. Botero1 y ·su · amigo y 
discípulo el Pbro. L01~enzo Escobar, a quien ya 
nos hemos. referido. Oyeron que tocaban a la 
puerta, salió el padre Escobar y no halló a na-­
die; a poco se repitieron los golpes y tornó a sa­
lir sin que nada viera; a la tercera ocasióB, dijo 
Botero a su compañero: · 

«No salgas más; nadie ha venido, es queaca- ­
«ba de morir mi amigo tal; oremos por su alma.» 
A.l siguiente día ·se recibía la noticia que confir- --
maba lo dich0 por Botero. · 

¿Será todo esto coincidencia o leyenda, hija .. 
,.. de una piadosa credulidad? No lo sabernos. Sim­

ples cronistas, nos limitamos a dar noticias que 
puedan ser útiles para los que hayandeestudiar 
aquella época y el hombre cuya vida ~emos in­
tentado bosquejar. 

Jamás un hecho aparece aisl~tdo en el deseÚ­
yolvi miento de la sociedad. Remoto o próximo­
está su origen; toca al historiador desentrañar--
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ticuatro horas que no tomaba alimento alguno. 
Después de la refacción dijo que iba a dorrair- 
hasta las dos de la madrugada, hora en que ven-: 
dría la ronda para hacerlo prisionero. 

Así fué. En el momento preciso que había 
predicho, llegaron a requisar la casa. Botero se 
salió a la arboleda; todo fué examinado diligen- 
temente, nada se halló en la habitación. Por úl- 
timo resolvieron los agentes de la policía buscar- 
lo en la arboleda, la que'era limpia y no tenía 
lugar propicio para que pudiera un hombre ha- 
cerse invisible; la recorrieron punto por punto,, 
ayudados por la luz de varias velas que hubo de- 
facilitarles-ü. José María Isaza; riada encontra- 
ron. Luégo que hubieron terminado, se alejaron, 
y Botero volvió a su pieza diciendo a su amigo 
que se había colocado detrás de un árbol y que 
los soldados habían pasado junto a él y no lo 
habían visto. 

Leían una noche el Dr. Botero y su amigo y 
discípulo el Pbro. Lorenzo Escobar, a quien ya 
nos hemos, referido. Oyerori que tocaban a' la 
puerta, salió el padre Escobar y no halló ji na- 
die; a poco se repitieron los golpes y tornó a sa- 
lir sin que nada viera; a la tercera ocasión, dijo 
Botero a su compañero: 

«No salgas más; nadie ha venido, es queaca- 
«ba de morir mi amigo tal; oremos por su alma.» 
Al siguiente día se recibía la noticia que confir- 
maba lo dicho por Botero. 

¿Será todo esto coincidencia o leyenda, hija 
de una piadosa credulidad? No lo sabemos Sim- 
ples cronistas, nos limitamos a dar noticias que 
puedan ser útiles para los que hayan de estudiar 
aquella época y el hombre cuya vida hemos in- 
tentado bosquejar.' 

Jamás un hecho aparece aislado en el desen- 
yolvimiento de la sociedad. Remoto o próximo- 
está su origen; toca al historiador desentráñar- 
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• 
lo; el axioma de las cansas ·de Taine es · innega-
ble. Corresponde al que hist~·ía los hechos estu­
diar a fondo la época en que ésto? se verificaron, 
los principales antecedentes, las circunstancias.. 
que rodearon al acontecimiento que se relata, el 
carácter y aún el temperamento de los protago­
nistas. Corno la historia ha de ser la expresión 
de la verdad, no se puede en ella, como en la na­
turaleza, admitir saltos ni vacíos. Esta es su fi-.. 
losofía 

El Dr. Botero fué y aún es criticado por la 
veheme:r;lcia que gabtaha en sus acusaciones y · 
por su estilo hiriente y quemante. Esverdad.'No, 
podemos aceptar el tono irrespetuoso con que a , 
veces trataba a ·sn Prelado y a las más altas. 
autoridades; pero no e:i:a él sol0 el responsable· 
de esto; él era hijo de su tiempo, de sus ideas, y 
objeto también de burlas y de persecu.ciones in-
justitfica bles. , 

¿Y en los
1 
países tropicales, quién estará libre, 

d.e culpa en este punto? ¿Qué apóstol de un ideal 
en el mnndQ entero no . se habrá desbordado? 
¿Será posible que una idea cale sin que la pala­
bra que la propaga vaya envuelta en el fuego de-
la pa'lión? · 

Esos hombres qué se exceden, que hacen de· 
su pluma un haz de llamas y de' su verbo nna pb­
derosa catapulta, esos han sido los héroes de la 
humanidad, los qne, en una u otra escuela, para. 
el bien o el mal han dejado una huella de luz que· 
no se extingue. 

Se llaman en la historia: Demóstenes y Cice-- ' 
rón, Robespierre y "Dantón, Mirabeau y Verg­
niaud, Napoleón y Bolívar, Jaurés y Clemen--

' cea u. 
No es humano el procedimiento de · los que .. 

para juzgar algún hombr~ superior, emplean e} 
método de sumar cualidades y restar d·efectoS' 
hasta obtener así un tipo, ideal pero falso, her­
moso pero que no existe. 
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para juzgar algún hombre superior, emplean el 
método de sumar cualidades y restar defectos 
hasta obtener así un tipo, ideal pero falso, her- 
moso pero que no existe. 
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Es preciso darse cuenta cabal de que somos 
"de carne y hueso, 'q~ nuestra naturaleza es pe­
~caminosa, y que, al lado de grandes facultades 
--están también las grandes debilidades; el Nito 
para fecundar el encantado Egipto, se desbor­
«la; en la cima de los altos volcanes se ve fulgu­
uar airoso, por entre fa nieve perpetua y helada, 
·el pompón de llamas que surge de los calcinados 
antros de la montaña; con la rósa esM, la espi­
na y muy cercana de la vida anda la muerte . 

. Quitad a los grandes hombres ese ímpetu 
,que tánto repugna a la medianías y habréis su-

1 p,rimido en ellos lo que más los glorifica; arran­
·cad de la mano de D. Quijote la' espada y queda-
rá, nó el épico caballero. sino D. Alonso Quijano, 
,:el apacible y bueno; lo que distingue a Cyrano 
de Cristián es el penacho; eliminad éste y los per­
~sonajes serán iguales. 

Mucho ama la sociedad a los hombres ecuá­
nimes. Los gobiernos y políticos los ensalzan. 
La inteligencia, como fuerza poderosa que e~, 

-constituye tma hostilidad; por eso es perseguida 
_y de aquí que se alabetánto la ecuanimidad, que 
~suena casi como nulidad; el que no tiene ideas ni 
.cacción no tiene tampoco enemigos y por lo tan­
to no provoca, como se dice hoy, resistencias. 
El empeño de la sociedad ha sido y será siempre 

·:el de oponer la· medianía al hombre superior;_ 
.'Zoilo a Homero; hé aquí el símbolo. 

_ . La causa de haberse producido en forma tan 
·exaltada el Dr. Botero fué, corno ya se ha visto, 
"el de haberse puesto en vigor la enseñanza del 
utilitarismo, doctrina ·que s~ juzgaba perniciosa 
para la juventud y quenada tenía de nuevo sino 
··el nombre, pues para dar con la génesis históri­
ca del sensualismo, que es su esencia, tenemos 
q_ue remo"n'tarnos hasta Grecia y Homa, donde 
Epicuro y Lucrecio predicaron lo que más tarde 
,esparcieron a los cuatro vientos Loclrn, Condi­
JHac y el Conde de Tracy, para quien «pensar es 
...sentir». 
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para fecundar el encantado Egipto, se desbor- 
da; en la cima de los altos volcanes se ve fulgu- 
rar airoso, por entre la nieve perpetua y helada, 
•el pompón de llamas que surge de los calcinados 
antros de la montaña; con la rosa está la espi- 
na y muy cercana de la vida anda la muerte. 

■ Quitad a los grandes hombres ese ímpetu 
■que tánto repugna a la medianías y habréis su- 
primido en ellos lo que más los glorifica; arran- 

*cad de la mano de D. Quijote la espada y queda- 
rá, nó el épico caballero sino D. Alonso Quijano, 

-el apacible y bueno; lo que distingue % Cyrano 
de Cristián es el penacho; eliminad éste ylosper- 
ssonajes serán iguales. 

Mucho ama la sociedad a los hombres ecuá- 
nimes. Los gobiernos y políticos los ensalzan. 
La inteligencia, como fuerza poderosa que es, 
-constituye una hostilidad; por eso es perseguida 
.y deaquí que se alabe tanto la ecuanimidad, que 
rsuena casi como nulidad; el que ño tiene ideas ni 
■acción no tiene tampoco enemigos y por lo tan- 
to no provoca, como se dice hoy, resistencias. 
El empeño de la sociedad ha sido y será siempre 

•el de oponer la medianía al hombre superior; 
Zoilo a" Homero; hé aquí el símbolo. 

, La causa de haberse producido en forma tan 
exaltada el Dr. Botero fué, como ya se ha visto, 

-el de haberse puesto en vigor la enseñanza del 
utilitarismo, doctrina que sojuzgaba perniciosa 
para la juventud y quenada tenía de nuevo sino 
el nombre, pues para dar con la génesis históri- 
ca del sensualismo, que es su esencia, tenemos 
que remontarnos hasta Grecia y Roma, donde 
Epicuro y Lucrecio predicaron lo que más tarde 

♦esparcieron a los cuatro vientos Locke, Condi- 
llac y el Conde de Tracy, para quien «pensar es 
asentir». 
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No es pues una cuestión baladí, como opiña­
; ban muchos, la que se debatió con furor en la 
·Gran Colombia y en la Nueva Granada, sino al­
,go viejo como el mundo y de trascendental im­
-portancia. Un principio filosófico puede cambiar 
la faz del orbe; fué un :filósofo quien dijo por pri­
. mera vez: «la,juerza ·prima sobre el derecho»; es­
te apotegma fué acción en Bismark, Roosvelt y 

. Guillermo II,y dígase si ante la moral podrá ex­
cusarse el robo de Panamá, y ·si no fué el milita­
rismo amenazante·de la poderosa Alemania una 

·de las más eficientes causas de esta guerra que 
acaba a·e conmmrer todo el antiguo Continente; 
los enciclopedistas son los padres de la Revolu­

.. ción Francesa, y los «Derechos del Hombre», lle­
vados a Francia por La.fa.yette, fueron el germen 
de la Independencia .de América. 

«Tienen esas doctrinas utilitaristas, dice Jo­
«Sé Eusebio Caro, la fat.al singularidad de des­
«lumbrar a primera y aun a segunda vista con 
«el matemático rigor que aparentan; presenta.:' 
«das bajo cierto aspect.o parecen irrefotables, co­
<uno en un tiempo me lo parecieron a mí; resul-

·«ta, pues, que si el que se propone refutarlas se­
. «riawente no lo consigue y sale qesairado, lejos 

«de haberlas hecho perder, las habrá hecho ga-
· rnar en el ánimo de los que ya estaban empapa-
«dbs en ellas.» ' 

Muchos de :oouestros próceres y de los más 
··prominentes hombres que figuráron en los pri 

meros'tiempos de la República estaban imbuí dos 
-en la filosofía enciclopedista francesa, y sin tra­
bajo y quizás sin la suficiente madurez, acepta­
ban doctrina~ que no armonizaban con las creen­
cias católicas. El General Santander fué amigo 
persona·l de Bentham y, como se sabe, fné aquél 

··€1 al rna de la propaganda en favor de la enseñan­
·:za, según la ment,e.del filósofo inglés; con él es­
tuvieron muchos eminentes colombianos que más 
tarde reconocieron el error y con loable honra­
«rlez renegaron de tales principios:·uno 'de estos 
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acaba de conmover todo el antiguo Continente; 
los enciclopedistas son los padres de la Revolu- 
ción Francesa, y los «Derechos del Hombre», lle- 
vados a Francia por Lafayette, fueron el germen 
de la Independencia de América. 

«Tienen esas doctrinas utilitaristas, dice Jo- 
asé Eusebio Caro, la fatal singularidad de des- 
alumbrar a primera y aun a segunda vista con 
«el matemático rigor que aparentan; presenta- 
«das bajo cierto aspecto parecen irrefutables, co- 
«mo en un tiempo me lo parecieron a mí; resul- 
«ta, pues, que si el que .se propone refutarlas se- 
«riamente no lo consigue y sale desairado, lejos 
«de haberlas hecho perder, las habrá hecho ga- 
«nar en el ánimo de los que ya estaban empapa- 
«dós en ellas.» v 

Muchos de nuestros proceres y de los más 
prominentes hombres que figuraron en los pri 
meros tiempos de la República estaban imbuidos 

■en la filosofía enciclopedista francesa, y sin tra- 
bajo y quizás sin la suficiente madurez, acepta- 
ban doctrinas que no armonizaban con las creen- 
cias católicas. El General Santander fué amigo 
personal de Bentham y, como sé sabe, fué aquél 
el alma de la propaganda en favor de la enseñan- 
za, segiln la mente, del filósofo inglés; con él es- 
tuvieron muchos eminentes colombianos que más 
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••dez renegaron de tales principios.'Uno de estos 
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• 
fué el muy ilustre y benemérito ·Dr. Juan de la ... 
Cruz Gómez Plata, úatural de San Gil, del cuaf'' 
dice el erudito e imparcial autor de la HISTOHIA 

\ CONTEMPORÁNEA DE COLOMBIA: «fué prócer de la 
«Independencia y estuvo en la Batalla de Boya­
«cá, tornó parte, años después, en la conjuración · 
«c.pntra Bolívar, lo que le mereció ser confinado 
«a Guayana; al tiempo de su elección (para Obis­
«po de Antioquia), ejercía el rectorado del Cole­
«gio de San Bartolomé, en la Capital de la Re­
«públiea, y hubo de presentar renuncia irrevoca­
«ble de ese puesto, en el cual le reemplazó el pres­
«bítero doctor.Ramón Amaya. Era ardoroso par- · 
«tidario de Santander. Sl1 consagración fué en . 

. «Bogotá el 17 de Enero de 1836.>> ' 
El nuevo Prelado era pues liber~l y c01~0 tal ' 

partidario del plan d.e estudios que ocasionó · 
tántas amarguras a gobernantes y a goberna­
dos. 

El sucesor de Fray Mariano Garnica, ya en· 
su DióceRis, se consagró de lleno a dar impulso a 
la Instrucción Pública, y en Septiembre del mis­
mo año de su consagraeión abrió nn Colegio que 
se llamó Seminario de San Fernando, plantel cu-

. ya dirección, eón mucho acierto, reservó p?>ra sí 
el Dr. Gómez Plata. Allí se educaron centenares . 
de hombres que después fueron gloria y prez de 
Antioquia y aún 'de Colombia. De allí salieron: 
Pedro Justo Berrío, espejo de gobernantes y mo­
delo de ciudadanos, cuya memoria vivirá mien­
tras viva el alma de la Montaña;JoséCosme Zu­
leta y José M!.1 Górnez Angel, sacerdotes de alta 
ciencia y de reconocida virtud; Pedro Dimas Es­
trada y Fausto Santamaría, médicos insignes . 
por su caridad y por su ciencia; 

0

J uan Esteban 
Zatiiarra, célebre jurisconsulto que ocupó altos 
puestos en el País y, en memorable ocasión, de-­
fendió ante el Cdngreso al Gral. Mosquera, y mu-
chos más que callamos en favor de la brevedad. 

El Ilmo. Si·. Gómez Plata estableció en su se-. 
minariO las enseñanzas de la Ideología por TraC;)I" 
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íué el muy ilustre benemérito Dr. Juan de la 
Cruz Gómez Plata, natural de San Gil, del cual' 
dice el erudito e imparcial autor de la Historia 
Contemporánea de Colombia . «fué prócer de la. 
«Independencia y estuvo en la Batalla de Boya- 
«cá, tomó parte, años después, en la conjuración 
«cpntra Bolívar, lo que le mereció ser confinado 
«a Guayaría; al tiempo de su elección (para Obis- 
«po de Antioquia), ejercía el rectorado del Cole- 
«gio .de San Bartolomé, en la Capital de la Ee- 
«pública, y hubo de presentar renuncia irrevoca- 
«ble de ese puesto, en el cual le reemplazó elpres- 
«bítero doctor Eamón Amaya. Era ardoroso par- 
«tldario de Santander. Sil consagración fué en, 
«Bogotá el 17 de Enero de 1836.»' 

El nuevo Prelado era pues liberal y como tal 
partidario del plan de estudios que ocasionó 
tántas amarguras a gobernantes y a goberna- 
dos. 

El sucesor de Fray Mariano Garnica, ya en 
su Diócesis, se consagró de lleno a dar impulso a 
la Instrucción Pública, y en Septiembre del mis- 
mo año de su consagración abrió un Colegio que 
se llamó Seminario de San Fernándo, plantel cu- 
ya dirección, cón mucho acierto, reservó para sí 
el Dr. Gómez Plata. Allí se educaron, centenares 
de hombres que después fueron gloria y prez de 
Antioquia y aún de Colombia. De allí salieron: 
Pedro Justo Berrío, espejo de gobernantes y mo- 
delo de ciudadanos, cuya memoria vivirá mien-- 
tras viva el alma de la Montáña; José Cosme Zu- 
leta y José Gómez Angel, sacerdotes de alta 
ciencia y de reconocida virtud; Pedro Dimas Es- 
trada y Fausto Santamaría, médicos insignes 
por su caridad y por su ciencia; 'Juan Esteban 
Zamarra, célebre jurisconsulto que ocupó altos 
puestos en el País y, en memorable ocasión, de- 
fendió ante el Congreso al Gral. Mosquera, y mu- 
chos más que callamos en favor de la brevedad. 

El limo. Sr. Gómez Plata estableció en su se- 
minario las enseñanzas de la Ideología por Traey 
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y de la legislación·por Bentham. ¿Hizo bien? Es 
verdad que asílo ordenaban los reglamentos ofi- . 
ciales, a despecho de la opinión pública, pero no ' 
se olyide que dichas doctrinas estaban condena­
das desde 1825 por la Santa Sede y que él, rriás 
que ninguno, debía obedecer las leyes' eclesiásti .,_ ­
cas ·de preferencia a cualesquiera otras, siescier­
to que era «antes prelado que liberal», como dice 
Joaquín Pos'ada Gutiérrez. · 

, . Se decía entonces, como para, encubrir un poco 
lo~ males que se hacían con las doctrinas que se· 
enseñaban oficial mente, que si alguno o algunos 
capítulos de los textos adoptados tenían prin­
cipios contrarios a la Religión, a la Moral o a la 
tranquilidad pública, los, catedráticos deberían 
suprimir lo que les pareciese malo, de acuerdo 
con el artfonlo 229 del Decreto de 3 de Octubre· 
de 1826. Excusa esa bien, pueril: esto es poner· . 
en las manos de un loco o de un niño una copa 
rebosante de veneno y querer que no Ja beba; eso 
es ignorar en absoluto la psicología de los jpve­
nes, propensos siempre a hacer aquello que se les 
prQhibe. Oigase lo que a este r~specto dice el sa­
pientísirno Miguel Antonio Caro: · 

t 

«Pero· otros inás escrupufosos, pero no más 
«lógicos, gradúan de peligrosas en los libros de·· 
«Bentharn solamente algunas páginas·, cuya lec- . 
«tura desearían ver suprimida en las aulas. 

«Pero cuáles son esas páginas o qué contie­
«nen? Principio de que lo demás son desarrollo;. 
«premisas de que lo d(')más son consecuencias. Es. 
«como decir de un animal, que no teniendo sino 
«la sangre enferma, puede curarse con una san-· 
«gría; o de un árbol, que no teniendo sino la raíz. 
«podrida, lo hará reflorecer la podadera.» 

Los alumnos del Seminario de San Fernan­
do, como era nat,ural, se empaparon enlasideas 
que el Dr. Botero pedía a su Prelado no se ense-
ñaran. . 

En un acto solemne que se 1celebró en aquel 
Est/ablecimiento el 23 de Julio de 181!7, al presen-

REPERTORIO HISTÓRICO 281 

y de la legislación por Bentham. ¿Hizo bien? Es 
verdad que así lo ordenaban los reglamentos ofi- 
ciales, a despecho de la opinión pública, pero.rió- 
se olvide que dichas doctrinas estaban condena- 
das desde 1825 por la Santa Sede y que él, más 
que ninguno, debía,obedecer las leyes-eclesiásti- - 
cas de preferencia a cualesquiera otras, si es cier- 
to que era «antes prelado que liberal», como dice 
Joaquín Posada Gutiérrez. 

. Se decía entonces, como para encubrir un poco 
lo§ males que se hacían con las doctrinas que s& 
enseñaban oficialmente, qué si alguno o algunos 
capítulos de los textos adoptados tenían prin- 
cipios contrarios a la Religión, a la Moral o a la 
tranquilidad pública, los, catedráticos deberían 
suprimir lo que, les pareciese malo, de acuerdo 
con el artículo 229 del Decreto de 3 de Octubre- 
de 1826. Excusa esa bien,pueril: esto es poner . 
en las manos de un loco o de un niñp una copa 
rebosante de veneno y querer que no la beba; eso 
es.ignorar pn absoluto la psicología de los jóve- 
nes, propensos siempre ti hacer aquello que se les 
prohibe. Oigase lo que a este respecto dice el sa- 
pientísimo Miguel Antonio Caro: 

«Pero otros más escrupulosos, pero no más 
«lógicos, gradúan de peligrosas en los libros de- 
«Bentham solamente algunas páginas, cuya lec- 
«tura desearían ver suprimida en las aula.s. 

«Pero cuáles son esas páginas o qué contie- 
«nen? Principio de que lo demás son desarrollo; 
«premisas de que lo demás son consecuencias. Es. 
«como decir de un animal, que no teniendo sino 
«la sangre enferma, puede curarse con una san- 
«gría; o de un árbol, que no teniendo sino la raíz, 
«podrida, lo hará reflorecer la podadera.» 

Los alumnos del Seminario de San Fernan- 
do, como era natural, se empaparon en las ideas 
que el Dr. Botero pedía a su Prelado no se ense- 
ñaran 

En un acto solemne que se celebró en aquel 
Establecimiento el 23 de Julio de 18,37, al presen- 
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· tar ~l certamen de legislación, dedicado al Sr . 
.10bispo, el joven Alejo María Pérez, entre otras 
·Cosas dij o : 

«Terminaremos, pues, señores, manifestán- , 
···«doos que la utilidad pública es el fin de la ley. i 

' ·<<pür consiguiente que la ciencia de la legislación 
«que consiste en averig·uar los medios de produ­

··«Cirla, es la más halagüeña e importante, pero 
,;«también la más difícil i complicada, porque es 
'«<el hombre en todos snsestadosi relaciones, por­
··«que' es el hombre en todas sus posiciones y cir­
·«cunstancias quien forma su objeto i su única 
·4<0cupación. Ojalá nuestro objeto sirva de estímu,t 
·«lo a la juventud para que cada día se aumenten 
"«lo~ individuos que consagrados a. este estudio, 
-(mos prometan en lo futuro lisonjeras esperan-

.· . <<zas de mejorar nuestra lejisl~ción, i pór consi­
·«güiente de aumentar la masa de la felicidad na­

. cional ! » 
Bentham dice: «La felicidád pública debe ser 

· <<el objeto del legislador,,y la utilidad general el. 
(<principio de razonamiento en legislación.» 

Así eotnenta el filósofo poco·antes citado es­
fo principio del mor:;i,lista inglés, proclamado por 

·-.el alumno del Seminario de San Fernando: 
«Bentham empieza su tratado de legislación 

"«diciendo que 'la utilidad debe ser el principio de 
,.«rázonamiento en materia dé legi-,lación.' Cual­
, «quiera que lea esa frase, la interpretará. en este 
·«<sentido: el estudio de losmediosdehacerelbien, 
·«de consolidar la justicia, es la base delalegi~a­
. (<Ción. Esta es la interpretación natural. Ben­
·«tham,·sin embargo, cuando habla de utilidad 
«mo sobrentiende la idea substancial de bien y de 
·«justicia, sino la.de placer. Debió advertirlo y no 
-«lo advirtió. Quiso decir: el arte de producir pla-
-«ct>res es la base de la legisláción. El engaño es 
·rnmnifiesto. Véase, pues, cómo la palabra utili-
4<dad en i::;í misma nada signífica: envuelve ver-
1'4cdad o error, justicia o· vicio, según el objeto a 
tíque se refiera.>> 
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1 tar el certamen de legislación, dedicado al Sr. 
'Obispo, el joven Alejo María Pérez, entre otras 
'cosas dijo: 

«Terminaremos, pues, señores, raanifestán-■ 
«doos que la utilidad pública es el fin de la ley, i 

' «por consiguiente que la ciencia de la legislación 
«que consiste en averiguar los medios de produ- 
«cixia, es la más halagüeña e importante, - pero 
«también la más difícil i complicada, porque es 
««el hombre en todos sus estados i relaciones, por- 
■-«que' es el hombre en todas sus posiciones y cir- 
- «cunstancias quien forma su objeto i su única 
«ocupación. Ojalá nuestro objeto sirva de estímu- 
«lo a la juventud para que cada díaseaumenteñ 

'«los individuos que consagrados a este estudio, 
««nos prometan en lo futuro lisonjeras esperan- 
«zas de mejorar nuestra lejislación, i por consi- 
«güiente de aumentar la masa de la felicidad na- 
cional !» 

Bentham dice: «La felicidad pública debe ser 
«el objeto del legislador,^y la utilidad general el. 
«principio de razonamiento en legislación.» 

Así comenta el filósofo poco antes citado es- 
te principio del moralista inglés, proclamado por 
«1 alumno del Seminario de San Fernando; 

«Bentham empieza su tratado de legislación 
"«diciendo que 'la utilidad debe ser el principio de 
«razonamiento en materia dé legislación.' Cual- 

• «quiera que lea esa frase, la interpretará en este 
«sentido: el estudio de los medios de hacer el bien, 
«de consolidar la justicia, es la base delalegi^ía- 
«eión. Esta es la interpretación natural. Ben- 
«thara/sin embargo, cuando habla de utilidad 
•«no sobrentiende la idea substancial de bien y de 
«justicia sino la,de placer. Debió advertirlo y no 
«lo advirtió. Quiso decir: el arte de producir pla- 
«ceres es la base dé la legisláción. El engaño es 
.«manifiesto. Véase, pues, cómo la palabra utili- 
«dad en sí misma nada significa: envuelve ver- 
«dad o error, justicia o vicio, según el objeto a 
¡«que se refiera.» 
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Lo que se dice de la doctrina utilitarista se-· 
puede aplicar, mutatis mutandis, a la Metafísi- . 
ca sensualista de Tracy, pues es ésta la base lógi­
ca de aquélla; se corresponden. ., 

En varios de los discursos que en el Semin:a­
rio del Ilmo. Gómez Plata pronunciaban los es- -
tudiantes, se nota claramente la influencia del 
enciclopeísmo y del sensualismo, doctrinas que · 
rechazaba y rechaza la Iglesia Católica. Allí .se·,__ 
citan con amor y se comentan con entusiasmo. 
:filósofos como Locke, Gassendi, Hume y Helve- -
cio. · 

En la Miscelánea de Antioquia, número 32,... 
correspondiente al20 de Noviembre (le1837, en­
contramos un discurso p.ronnnciado por el Sr .. 
Gómez Plata en la apertura de losexámenes pú-.. • 
blicos de derecho canónico en el Colegio de San 
Bartolomé, pieza que elogia mucho el periódico· 
citado «por los bellos principios que él contiene--
«y por la exactitud de las ideas emitidas.» 

De dicho discurso copiamos: 
«Ellos (los apóstoles) conocían muy biew· 

«que el Salvador era un Dios sabio i justo, í no un1· 
«impostor que hubiese venido á trastornar los 
((imperios i á arruinar las naciones. N. S. Jesu­
«cristo en nada alteró ni varió los gobiernos ni / 
«fas leyes temporales, á eUas se sujetó, i ellas: .. 
«fueron su mod9lo mientras vivió entre los hom­
«bres. En vano, pues, pretensiones injustas i 
«nuevas quieren re:fluír sobre el fup.dador de la , 
«iglesia un establecimiento que solb tuvo origen -~ 
«en la piadosa jenerosidad delos gobiernos tem- -
«porales· ............. , ........................................ ~ ... · ... . . 
« ........ Ah! Plujiera al cielo, que el infame impos-
«tor Meréator no hubiese venido como un astro,· 
t<funesto á resfriar el celo de los pastores, i debi­
«litar· el nervio de la disciplina, sostenida por los,, 
«concilios, que entonces el mediodía de la Euro­
((pa no se vería hoy sumerjido en el cieno de la,. • 
((herejía i del cisma.» 
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Lo que se dice de la doctrina utilitarista se 
puede aplicar, mutatis mutandis, a la Metafísi- 
ca sensualista de Tracy, pues es ésta la base lógi- 
ca de aquélla; se corresponden. 

En varios de los discursos que en el Semina- 
rio del limo. Gómez Plata pronunciaban los es- 
tudiantes, se nota claramente la influencia del 
enciclopeísmo y del sensualismo, doctrinas que 
rechazaba y rechaza la Iglesia Católica. Allí se 
citan con amor y se comentan con entusiasmo' 
filósofos como Locke, Gasséndi, Hume y Helve- 
cio. 

En la Miscelánea de Antioqnia, número 32,, 
correspondiente al 20 de Noviembre de 1837, en- 
contramos un discurso pronunciado por el Sr. 
Gómez Plata en la apertura de los exámenes pú- 
blicos de derecho canónico en el Colegio de San 
Bartolomé, pieza que elogia mucho el periódico- 
citado «por los bellos principios que él contiene- 
«y por la exactitud de las ideas emitidas.» 

De dicho discurso copiamos: 

«Ellos (los apóstoles) conocían muy bieiv 
«que el Salvador era un Dios sabio i justo, i no un 
«impostor que hubiese venido á trastornar los. 
«imperios i á arruinar las naciones. N. S. Jesu- 
«cristo en nada alteró ni varió los gobiernos ni 
«las leyes temporales, á ellas se sujetó, i ellás;. 
«fueron su modelo mientras vivió entre los hom- 
«bres. En vano, pues, pretensiones injustas i 
«nuevas quieren refluir sobre el fundador de la 
«iglesia un establecimiento que solo tuvo origen- 
«en la piadosa jenerosidad délos gobiernos tem- 
«porales.       
«... Ah! Plujiera al cielo, que el infame impos- 
«tor Mercator no hubiese venido como un astro 
«funesto á resfriar el celo de los pastores, i debi- 
«litarel nervio déla disciplina, sostenida por los 
«concilios, que entonces el mediodía de la Euro- 
«pa no se vería hoy sumerjido en el cieno de la.„ 
«herejía i del cisma.» 
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No hay duda que el Ilmo. Sr. Gómez Plata 
· tenfa en aquellos días ideas regalistas muy e:v. 
moda entonces, pues en el discurso aludido sos­

. tiene q,ue los apóstoles ~arnáa pretextaron fue~ 
ros y derechos y que la Iglesia carece de toda 

.,coacción para hacerse obedecer. La Iglesia tiene 
las excomuniones y ha usado de ellas como cas­
tigo y ha hecho siempre valer sus d3rechos, los 
que no tienen su origen solamente en la genero­
sidad de los reyes, como quisieron hacerlo apa.:. 

, recer los que pretendían que ella estuviera sujeta 
· eli todo al poder civil. 

Respecto ,de las Falsas Decretales, no son 
tan exactas las ideas del Prelad.o antioqueño; 

· ellas no crearon el derecho, y mal podían crear­
lo cuando ya estaba de hecho reconocido y acep-

• tado g_eneralmente; pocas naciones se valieron 
· de ellas, y las que lq_ hicieron, como Francia; fué 
,:por motivos de conve1fiencia. 

«El hecho, dice acertadamente un autor, de · 
1<que las decretales apócrifas no llamaron la 
mtención cuando aparecieron, prueba ya su con­
dormidad con la disciplina eclesiásticar a la sa­
·«zón·en vigor. 

«Se ha pretendido, en especial por los protes- · 
•«tantes, que ellas produj~ron una revolución en 
~da disciplina de la Iglesia yconstituyeronelfun- · 
«<<lamento de la constitución de ésta, principal-

. <<mente en lo que concierne 'al priimado y supre­
((macía del Papa; mas, aparte deque esta supre­
((macía era un hecho reconocido de muy atrás 

. «en üccident,e, lo dicho por las Falsas Decretales 
«lo habían dicho mucho antes y en los mismos 

. «términos el Concilio romano del año 494 (c. 2), 
-<<Anacleto (eps. TI y III), Julio (ep. l, c. 1y2), 
-«Marcelo (ep. 1), Viirgilio (ep. II), Siricio, 'León 
.«J, íh10cencio I y otros, cuyas palabras eran ya 
«COI'lOcidas por andar en todas las col~cciones, 
«hasta el ·punto de · que Ca:rlornagno había re-

,il<Cordado expresamente a los obispos (Capit . 
. ,4<de 778, cap. 57) el texto de León . .,.: .............. >> 

f 
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No hay duda que el limo. Sr. Gómez Plata 
tenía en aquellos días ideas regalistas muy en 
moda entonces, pues en el discurso aludido sos- 
tiene que los apóstoles jamás pretextaron fue- 
ros y derechos y que la Iglesia carece de toda 

^coacción para hacerse obedecer. La Iglesia tiene 
las excomuniones y ha usado de ellas como cas- 
tigo y ha hecho siempre valer sus derechos, los 
que no tienen su origen solamente en la genero- 
sidad de los reyes, como quisieron hacerlo apa- 
recer los que pretendían que ella estuviera sujeta 
en todo al poder civil. 

Respecto-de las Falsas Decretales, no son 
tan exactas )as ideas del Prelado antioqueño; 
ellas no crearon el derecho, y mal podían crear- 
lo Cuando ya estaba de hecho reconocido y acep- 
tado generalmente; podas naciones se valieron 
de ellas, y las que lo hicieron, como Francia, fué 
por motivos de conveniencia, 

«El hecho, dice acertadamente ün autor, de , 
«que las decretales apócrifas no llamaron la 
«atención cuando aparecieron, prueba ya su con- 
«formidad.con la disciplina eclesiástica-a la sa- 
«zón en vigor. 

«Se ha pretendido, en especial por los protes- 
«tantes, que ellas produjeron una revolución en 
«la disciplina de la Iglesia y constituyeron el fun-' 
«damento de la constitución de ésta, principal- 
miente en lo que concierne al primado y supre- 
«macía del Papa; mas, aparte deque esta supre- 
«macía era un hecho reconocido de muy atrás 
«en Occidente, lo dicho por las Falsas Decretales 
«lo habían dicho mucho antes y en los mismos 
«términos el Concilio romano del año 494 (c. 2), 
«Anacleto (eps. II y III), Julio (ep. I, c. 1 y 2), 
•«Marcelo (ep. I), Virgilio (ep. II), Siricio, León 
«I, Inocencio I y otros, cuyas palabras eran ya 
«conocidas por andar en todas las colecciones, 
«hasta el-punto de que Cari o magno había re- 
«cordado expresamente a los obispos (Gapit. 
¿(de 778, cap. 57) el texto de León  
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Es innegable que el inteligente Sr. Gómez 
Plata tuvo en un principio ideas no muy acor­
"des con las más estrictas del Catolicismo, 10 que, 
·dadas las circunstancias, era muy . explicable y 
muy común entonces, como ya lo hemos dicho. 
La experiencia que adquirió ·en el gobierno lo hi-
2;0 cambiar de principips, de manera que ya en 
Enero de 1841 contestó a Salvador Córdoba, 

,.quien había tomado las armas contra el gobier­
;no constitucional, una carta en que calificaba la 
-revolución corno un «horrible atentadol>. Est0 
'bastó para que el jefe reyolucionario lo expt~lsa­
ra de Antioquia y le mereció una amarga crítica 
·de algunos vecinos de la Ciénaga. 

No pretendemos manchar la reputación del 
insigne Dr. Gómez Plata; hemos q·uerido sí colo­

',carlo en su verdadero terreno, apüyados eB tes­
timonios muy respetables, para que la actua­
dón del Dr.' Botero quede también situada don­

··de .debe ser. 

Dice a este respecto el Pbro. Francisco Luis 
Toro en la RESEÑA HISTÓRICA DEL OBISPADO DE 
ANTIOQUIA, que a última hora hemoH leído en El 
·Catolicismo, impor

1
tante periódico bogotano: · 

«Grande y meritoria aparece la obra del Ilus­
·«trísimo señor Gómez Plata en su Pontificado · 
·«de catorce años. No decimos que nohayacome­
'«tido errores; pero para juzgarlo con .acierto y 
·«equidad es preciso, como en solemne ocasión ló • 
•(<proclamó el Ilustrísimo señor González, su dis-
0~<cípulo y su sucesor en la silla de Antioquia, te-
.. «ner cuenta de los tiempos en que vivió. Por lo 
«<demás, los años parecen haber modificado fa-' 
«<vorablemente sus ideas que fueron depurá.ndo­
«Se a medida que la muerte se acercaba: prueba 
«<de ello su lucha con el Goro1)el Córdoba; su ac­
«titud final de oposición definida al gobierno de 

.. (<López; su proyecto de entregar su Colegio de 
·«<~an .Fernando a los Padres J esuítas( proyecto· 
·;<<que el gobierno liberalleim,pidió llevar alfabo.,) 
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Es innegable que el inteligente Sr. Gómez 
Plata tuyo en un principio ideas no muy acor- 
•des con las más estrictas del Catolicismo, lo que, 
dadas las circunstancias, era muy. explicable y 
muy común entonces, como ya lo hemos dicho. 
La experiencia que adquirió en el gobierno lo hi- 
zo cambiar de principios, de manera que ya en 
Enero de 1841 contestó a Salvador Córdoba, 
quien había tomado las armas contra el gobier- 
;no constitucional, una carta en que calificaba la 
Tevolucióu conio un «horrible atentado». Esto 
bastó para que el jefe revolucionario lo expulsa- 
ra de Antioquia y le mereció una amarga crítica 
•de algunos vecinos de la Ciénaga. 

No pretendemos manchar la reputación del 
insigne ür. Gómez Plata; hemos querido sí colo- 
carlo en su verdadero terreno, apoyados en tes- 
timonios muy respetables, para que la actua- 
ción del Dr." Botero quede también situada don- 
de debe ser. 

Dice a este respecto el Pbro. Francisco Luis 
Toro en la eeseña históeioa del obispado de 
antioquia, que a última hora hemos leído en El 
'Catolicismo^ importante periódico bogotano: 

«Grande y meritoria aparece laobradelllús- 
«trísimo señor Gómez Plata en su Pontificado 
«de catorce años. No decimos que no haya come- < 
atido errores; pero para juzgarlo con acierto y 
«equidad es preciso, como en solemne ocasión lo 
•«proclamó el Ilustrísimo señor González, su dis- 
•«cípulo y su sucesor en la silla de Antioquia, te- 
■■«ner cuenta de los tiempos en que vivió. Por lo 
«demás, los años parecen haber, modificado fa- 
«vorablemente sus ideas que fueron depurándo- 
«se a medida que la muerte se acercaba: prueba 
«de ello su lucha con el Coronel Córdoba; su ac- 
«titud final de oposición definida al gobierno de 
«López; su proyecto de entregar -su Colegio de 
«San Fernando a los Padres Jesuítas; proyecto 

-¡«que el gobierno liberal le impidió llevar al cabo.» 
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,· Es un error juzgar ·10 pasado con el criterio-, 
de hoy; es preciso volver la medalla y estudiar· 
los hechos a la luz de la jnstieia, dándonoscuen- ­
ta exacta de las causas remotas y pr6ximas y 
de las condiciones especiales que directa o indi- · 
rectamente..t>udieron haber infl.uído en el desen- . 
volvimiento de aquéllos. Sólo así se dará un fa- · 
llo acorde con la equidad. 

Como escritor brilla el Dr. Botero por la fuer­
za y claridad del razonamiento, la facilid~d de · 
expresión y el acopio de citas de la Biblia y dela 
Historia Sagrada y Profana con que cornprue- ~ 
ba sus asertos. Fácilmente se c01nprendeqneera. . 
hombre de con.stante estudio y de meditacion 
contil'rnada; el asceta se rev~la en todo y <~l sa- · 
cerdote cruzado convence y conmueve siempre · 
aunque su estilo no es de aquellos que deleitan 
por la armonía de los períodos y por ".lo impeca- · 
ble de la forma. 

Los escritores hispanoamericanos de la pri­
mera mitad de la pasada centuria se dejaron lle- -
var ciegamente por el pseudo-clasicismo, estre- -
cho y sin vida, o por un desbordado romanticis- · 

· mo que, si en ocasiohes agrada y es de buen efec- · 
to,' cuando -se torna sistemático repugna y fati­
ga. Esta tendencia que venía .allend91 el océano · 
se acentiló y vigorizó más acá., merced a la ima­
ginación tropical que entonces era alimentada . 

• por los. hechos gloriosos de los héroes de la . 
emancipación americana. , 

Bolívar, Nai'iño, Zea, Ferná.ndez Madrid y el 
mismo Caldas hablaban o escribíam. como si es- · 
tuvieran escuchando a toda ho.ra las dianas de · 
la victoria. ·y no podía serdeotramanera. Amé­
rica era un horno ardiente; sus hijo.s, legiones de · 
semidioses que corríf!,n por doquiera desatando 
cadenas, arrumba.ndo tronos y lle-vando libertad 
a los oprimidos, al tiempo que los An'des daban 
de sí verdes laureles para corona de los liberta-­
dores; era imposible que la inspiración no vola--
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Es un error juzgar lo pasado con el criterio- 
de hoy; es preciso volver la medalla y estudiar- 
los hechos a la luz de la justicia, dándonos cuen- 
ta exacta de las causas remotas y próximas y 
de las condiciones especiales que directa o indi- 
tectamente .pudieron haber influido en el desen- 
volvimiento de aquéllos. Sólo así se dará un fa- 
llo acorde con la equidad. 

Como escritor brilla el Dr. Boteroporlafuer- 
za y claridad del razonamiento, la facilidad de 
expresión y el acopio de citas de la Biblia y déla 
Historia Sagrada y Profana con que comprue- 
ba sus asertos. Fácilmente se comprende que era 
hombre de constante estudio y de meditación 
continuada^ el asceta se revéla en todo y el sa- 
cerdote cruzado convence y conmueve siempre 
aunque su estilo no es de aquellos que deleitan 
por laarmonía de los períodos y por lo impeca- 
ble de la forma. 

Los escritores hispanoamericanos de la pri- 
mera mitad de la pasada centuria se dejaron lle- 
var ciegamente por el pseudo-clasicismo, estre- 
cho y sin vida, o por un desbordado romanticis- 
mo que, si en ocasiones agrada y es debuenefec-- 
to,'cuando se torna sistemático repugna y fati- 
ga. Esta tendencia que venía .allende el océano 
se acentuó y vigorizó más acá, merced a la ima- 
ginación tropical que entonces era alimentada 

. por los hechos gloriosos de los héroes de la . 
emancipación americana. 

Bolívar, Nariño, Zea, Fernández Madrid y el 
mismo Caldas hablaban o escribían como si es- 
tuvieran escuchando a toda hora las dianas de 
la yictoria. Y no podía ser de otra manera. Amé- 
rica era un horno ardiente; sus hijos, legiones de 
semidioses que corrían por doquiera desatando 
cadenas, arrumbando tronos y llevando libertad 
a los oprimidos, al tiempo que los Andes daban 
de sí verdes laureles para corona de los liberta- 
dores; era imposible que la inspiración no vola- 
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ra encendida por las más altas regiones y que,.. 
' patriotas como Olmedo, no dejaran quemar su· 

man,to de J?Oetas en el calor de la pelea. ¡"riem--
pos.sublimes aquéllos! . . · 

El temperamento melancólico-bilioso del Dr. 
Botero se manifiesta claramente en los actos de · 
!:'U vida y en sus escritos. Estos encierran pro­
funda doctrina y revelan que el autor bebía su 
inspiración en las Sagradas Escrituras, en los 
clásfoos ~Tiegos y romanos y en los Padres de la . 
Iglesia. ~u estilo, elevado y enérgico generalmen­
te, decae con alguna frecuencia, y :¡;¡.o falta uno· 
que otro pasaje vulgar; los razonamientos son · 
ordenados y no los presenta en aquella forma . 
ergotista, tan pesada y que tanto desagrada y 
fatiga a los lectores; tiene más de San Juan Cri­
sóstomo que de Cicerón y mucho más de éste­
pue de los literatos franceses, cuya influencia en 
la filosofía y literaturafué absoluta en América, 
hasta el punto de ser casi imposible encontrar 
alguna producción escrita en buen castellano, y 
qué decimos de esa época, si aun ahora mismo 
hay muchos que, por blasonar de eruditos y de-­
independientes, se complacen en corromper la . 
majestuosa y limpia y noble lengu.,a castellana . 
introduciendo vocablos de formación viciada, . 
innecesarios y nada elegantes. 

, El Dr. Botero odiaba las ideas francesas y 
era realista convencidoJ lueg·o no podía entrar· 
por sistema~. que no estaban acordes con sus. 
opiniones; de aquí que fuera de los escritores me- -
nos galipartantes de esa edad.1 Escribía sí con 
suma facilidad y el estilo es variado, y hasta pa- . 
tético y suave en ocasiones. Hé aquí algunas . 
muestras : . , 

«¿Quién os entenderá descendientes de Adán? 
«Sierripre estáis buscando la libertad: siempre­
«estáis perdiendo la tranquilidad, los haberes~ 
«la salud i la vida por la libertad; siempre man­
«tenéis turbado el mundo por la libertad i siem--
«pre sóis unos esclavos.» · 
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ra encendida por las más altas regiones y quer 

patriotas como Olmedo, no dejarán quemar su 
manto de poetas en el calor de la pelea. ¡Tiem- 
pos sublimes aquéllos! 

El temperamento melancólico-bilioso del Dr. 
Botero se manifiesta claramente en los actos de 
su vida y en sus escritos. Estos encierran pro- 
funda doctrina y revelan que él autor bebía su 
inspiración en las Sagradas Escrituras, en los 
clásicos griegos y romanos y én los Padres déla 
Iglesia. Su estilo, elevad o y enérgico generalmen- 
te, decae con alguna frecuencia, y po falta uno- 
que otro pasaje vulgar; los razonamientos son 
ordenados y no los presenta en aquella forma 
ergotista, tan-pesada y que tanto desagrada y 
fatiga a los lectores; tiene más de San Juan Cri- 
sóstomo que' de Cicerón y mucho más de éste- 
pue de los literatos franceses, cuya influencia en 
la filosofía y literatura fué absoluta en América, 
hasta el punto de ser casi imposible encontrar * 
alguna producción escrita en buen castellano, y 
qué decimos de esa época, si aun ahora mismo 
hay muchos que, por blasonar de eruditos y de 
independientes, se complacen en corromper la- 
majestuosa y limpia y noble lengua castellana 
introduciendo vocablos de formación viciada, 
innecesarios y nada elegantes. 

El Dr. Botero odiábalas ideas francesas y 
era realista convencido, luego no podía entrar 
por sistemas, que no estaban acordes con sus- 
opiniones; de áquí que fuera délos escritores me- 
nos galipartantes de esa edad.( Escribía sí con 
suma facilidad y el estilo es variado, y hasta pa- 
tético y suave en ocasiones. Hé aquí algunas - 
muestras; , * 

«¿Quién os entenderá descendientes de Adán? 
«Siempre estáis buscando la libertad: siempre 
«estáis perdiendo la tranquilidad, los haberes, 
«la salud i la vida por la libertad; siempre man- 
«tenéis turbado el mundo por la libertad i siem- 
«pre sóis unos esclavos.» 
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((La libertad buscaba la república de Atenas 
<t<i oprimía a la de L~cedemonia. Estaba bu.scan­
•(<·do su libertad' i destrozaba a su contrár~a. Ate­
·«nas pone a los jonios un pesadísimo yugo, i 
«quiere hacerles creer que él es neeesarfo para li­
«brarlos de la tiranía de los persas. La Jonia es 
«feliz obedeciendo a la Persia, pero es necesario 1 

«perder esa felicidad para conseguir un~ libertad 
«perniciosa para sus habitantes, pero útil para· 
'«Atenas.>» · 

((y qué diré de vosotros romanos famosos, 
·dbpresores dErl universo e infames esclavos de 
·«vosotros mismos.» 

· E111 otro lugar dice: 
«Si yo estoy loco ¿por qué soy juzgado co­

«<mo pArsona que está en su juicio? ¿Por qué mis 
«enemigos usan de tantos ardides para encubrir 
·«las verdades de mis escritos? ¿Por qué se ocul­
((tan mis impugnadores bajo · unas firmas finji­
«das? ¿Por qué temen tanto Ia pluma dirigida 
«por un loco? ¿Por qué vosotros, queridos gra­
«nadinos, abrazáis con ,tanto -empeño .la defensa 
«de un hombre que debe haqitar una jaula de 
«locos?» ' 

. No puede negarse que, a pesar de ese tono 
·declamatorio .de que gustaba tánto el inteligente 
sacerdote, hay rnucqa ,belleza y lógica en sus es~ 
~ritos. . · 

El análisis que hace el Dr. Botero de la Ideo­
logía, de Dest.utt d'e Tracy es completo, firr:µe, 
vigoroso y aún ,sereno en partes. Oigámoslo un · 
momento: 

«El qt1e niega la existencia de Dios, grana.~1i­
' «nos, niega de un golpe a su •criador la divini~ 
«dad, la sabiduría .Y todos los demás atributos . 

. ·«Niégale la adoración, el agradecimiento y la 
-<cobediencia: niega la existencia de sus leyes, i 
-<<desconociéndolas las atropella todas; niega en. J 
«suma el primer precepto del decálogo, q'q'e nos 
>'!tmanda dirigir todas nuestras ~osas a Dios i .di- .\ 
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«La libertad buscaba la república de Atenas 
««i oprimía a la de Lacedemonia. Estaba buscan- 
«do su libertad i destrozaba a su contrária. Ate- 
«nas pone a los jonios un pesadísimo yugo, i 
«quiere hacerles creer que él es necesario para li- 
«brarlos de la tiranía de los persas. La Jonia es 
«feliz obedeciendo a la Persia, pero es necesario 
«perder esa Micidad para conseguir una libertad 
«perniciosa para sus habitantes, pero útil para 
«Atenas.» 

«T qué diré de vosotros romanos famosos, 
tíopresores del universo e infames esclavos de 
«vosotros mismos.» 

En otro lugar dice: 

«Si yo estoy loco ¿por qué soy juzgado co- 
«mo persona que está en sü juicio? ¿Por qué mis 
«enemigos usan de tantos ardides para encubrir 
«las verdades de mis escritos? ¿Por qué se ocúl- 
«tan mis impugnadores bajo unas firmas flnji- 
«das? ¿Por qué temen tanto la pluma dirigida 
«por un loco? ¿Por qué vosotros, queridos gra- 
«nadinos, abrazáis con fianto-empeño la defensa 
«de un hombre1 que debe habitar una jaula de 
«locos?»' . 

, No puede negarse que, a pesar de ese tono 
declamatorio de que gustaba tánto el inteligente 
sacerdote, hay mucha belleza y lógica en sus es- 
critos. 

El análisis que hace el Dr. Botero de la Ideo- 
logía de Destutt de Tracy es completo, firme, 
vigoroso y aún sereno en partes. Oigámoslo un 
momento: 

«El que niega la existencia de Dios, granadi- 
«nos, niega de un golpe a su criador la divini- 
«dad, la sabiduría y todos los demás atributos. 
«Niégale la adoración, el agradecimiento y la 
«obediencia: niega la existencia de sus leyes, i 
«desconociéndolas las atropella todas; niega en 
«suma el primer precepto del decálogo, que nos 
«manda dirigir todas nuestras cosas a Dios i di- 
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'~<rigirlas por amor de ese mismo Dios: niega to­
·•<das esas cosas, i las nfega sin poder er;i.contrar · 
«<excusa de su maldad; porque la luz , natural y 
«las maravillas del universo por doquiera mani­
«fiestan, i por doquiera publican la existencia de 
-<<un Dios. ¿Quién podría negar esta verdad re­
«oonocida aun por los füósofos paganos? ¿Éhse­
«ñada por el mismo Dios? Nuestro gobierno, 
«pues, negando la existencia de Dios, niega lo 
«que no puede dejar de conocer; i niega al mis­
·«mo, que .por intervención nuestra, le concedió 
·((toda la autori~ad, para emplearla única y ex-
((Clusivamente en·lfl. gloria del criador.» , 

Como hombr~ i.nt,.eligente que era, usaba el 
Dr. Botero de la iroma con una destreza 'y opor­
tunidad admirables. La ironía es el arma defen- . 
. si va de los caballeros, acerbo dardo que mata .. · 
pero no enloda; el insulto procaz, la calUmnia 
infame y el anónimo vil son armas de la cana­
lla. Son célebres en la historia las frases agudas 
e hirientes de Domóstenes, Cicerón, Manterola, 
Maura, y entre nosotros es proverbiaJ la fama 
de las mordientes expresiones de D. Miguel A. 
Caro, quien en pocas palabras sintetizaba una 
época, ridi.culizaba una campaña y anonodaba 
al contendor. · 

El Dr. Botero andal;>a siempre en una mula . 
que se hizo tradicionat en estos contornos. En 
alguna ocasión se entró nuestro hombre en la 
Oficina dondetrabajabanlos dos escribanos que 
entonces había en esta Villa de la Candelaria, que 
eran los Sres. Hilario Trujillo y Joaquín Zea. 
Estos, alarmados, dijeron al jinete que cuidara 
que la mula podía hacerles daño allí, a lo que él 
·contestó: no tengan:cuidado, señores. ·y o vengo 

. a contarles una historia a Uds., D. Hilario, D . 
. Joaquín y a mi mula que son tres. , 

El Gral. Tomás Cipriano Mosquera visitó a 
Medellín, siencl0 Presidente, en 1848. Trajo con­
sigo unos negros caucanos muy vistosamente 
-vestidos, quienes hacían la guardia al prestigio-

EEPEETOEIO HISTÓEICO 239 ■ ■   .  1 

«rigirlEs por amor de ese mismo Dios: niega to- 
adas esas cosas, i las niega sin poder encontrar 
•«excusa de su maldad; porque la luz, nátural y 
«las maravillas del universo por doquiera mani- 
«flestan, i por doquiera publican la existencia de 

■«un Dios. ¿Quién podría negar esta verdad re- 
«oonocida aun por los filósofos paganos? ¿Ense- 
«ñada por el mismo Dios? Nuestro gobierno, 
«pues, negando la existencia de Dios, niega lo 
«que no puede dejar de conocer; i niega al mis- 
«mo, que por intervención nuestra, le concedió 
«toda la autoridad, para emplearla única y ex- 
«ólusivamente en la gloria del criador.» 4 

Como hombre inteligente que era, usaba el 
Dr. Botero de la ironía conuna destreza y opor- 
tunidad admirables. La ironía es el arma defen- 
siva de los caballeros, acerbo dardo que mata 
pero no enloda; el insulto procaz, la calumnia 
infame y el •anónimo vil son armas de la cana- 
lla. Son célebres en la historia las frases agudas 
e hirientes de Domóstenes, Cicerón, Manterola, 
Maura, y entre nosotros es proverbial la fama 
de las mordientes expresiones de D. Miguel A. 
Caro, quien en pocas palabras sintetizaba una 
época^ ridiculizaba una campaña y anonodába 
ni contendor. 

El Dr. Botero andaba siempre en una muía 
que se hizo tradicional en estos contornos. En 
alguna ocasión se entró nuestro, hombre en la 
Oficina donde trabajábanlos dos escribanos que 
entonces había en esta Villa déla Candelaria, que 
eran los Sres. Hilario Trujillo y Joaquín Zea. 
Estos, alarmados, dijeron al jinete que cuidara 
que la muía podía hacerles daño allí, a lo que él 
contestó; no tengan'cuidado, señores. "Yo vengo 
a contarles una historia a üds., D. Hilario, D. 
Joaquín y a mi muía que son tres. 

El Gral. Tomás Cipriano Mosquera visitó a 
Medellín, siendo Presidente, en 1848. Trajo con- 
rsigo unos negros caucanos muy vistosamente 
vestidos, quienes hacían lá guardia al prestigió- 
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so caudillo. Paseando el Dr. Botero, _ caballero.­
en mula, por enfrente de la casa donde se hos­
pedaba el Presidente, vió los negros que acom-­
pañaban a éste y como sorprendid'O preguntó: 
«Quiénes son esos negros que están allí y qmY 
«hacen?»-Esos hombres son la guardia de ho­
nor del Presidente, l(~ di}eron. Entonces él, son-­
riente, contestó: «Qué honor tan negro el del 
«Gral. Mosquera.» \ 

Era el Dr. Botero hábil jurisconsulto, y con 
preguntas capciqsas y respuestas ingeniosas­
confundía a sus adversarios. En cierta ocasión, 
en uno de esos jurados ruidosos 'que se hicieron, 

- con'tra él, en un momento dado, preguntó a un 
sujeto Duque Pineda, SecretaPio que era del fis­
cal Dr. Tiberio Gómez~ «señor secretario, qué 
«dispone a este respecto la Partida XIV?» El _Se­
eretario para contestarle se dió a la tarea de· 
consultar la dicha Partida y después de largo 
espacio le dijo Botero: «Vea, no busque más; no · 
«hay Partida XIV, sólo hay siete». 

· En alguna ocasión conversaba el Dr. Bote-­
ro con un caballero muy honorable, que .era a 
la sazón diputado, muy estusiasta por los asun­
tos públicos, buen orador, pero de ilustración_ 
un tanto vaporosa. En lo más animado de la 
plática dijo el amigo a Botero, en tono de amar­
go desengaño y corno querellándose de las tor­
turas que a los sabios d_epara la Yida: «Quizás 
«Dr. Botero, sólo los ignorantes son felices en 
«este mundo,» Bote~o lecontestóinmediatamen­
te: «Sí, amigo mío, por eso es Ud. el hombre más. 
feliz de la tierra». ;; 

Era el Dr. Botero hombre de vida ejemplar, 
de notable ilustración, buen escritor, orador de· 
palabra elocuente y maestro de subidos quilates~ 
Pero ante todo era un carácter. 

]3so de oponerse en aquel tiempo de una ma­
nera tan veh_emente y hasta irrespetuosa, a las. 
primeras autoridades eclesiásticas y civiles de la 
República, cuando el principio de la autoridad 
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so caudillo. Paseando el Dr. Botero,. caballero^ 
en muía, por enfrente de la casa donde se hos- 
pedaba el Presidente, vi ó los negros que acom- 
pañaban a éste y como sorprendido preguntó: 
«Quiénes son esos negros que están allí y que 
«hacen?;;—Esos hombres son la guardia-de ho- 
nor del Presidente, le dijeron. Entonces él, son- 
riente, contestó: «Qué honor tan negro el del 
«Gral. Mosquera.» 

Era el Dr. Botero hábil jurisconsulto, y con 
preguntas capciosas y respuestas ingeniosas- 
confundía a sus adversarios. En cierta ocasión, 
en uno de esos jurados ruidosos que se hicierom 
contra él, en un momento dado, preguntó a un 
sujeto Duque Pineda, Secretario que era del fis- 
cal Dr. Tiberio Gómez; «señor secretario, qué 
«dispone a este respectó la Partida XIY?» El Se- 
cretario para contestarle se dió a la tarea de- 
consultar la dicha Partida y después de largo 
espacio le dijo Botero: «Vea, no busque más; no 
«hay Partida XIV, sólo hay siete». 

En alguna ocasión conversaba el Dr. Bote- 
ro con un caballero muy honorable, que era a 
la sazón diputado, muy estusiasta por los asun- 
tos públicos, buen orador, pero de ilustracióm 
un tanto vaporosa. En lo más animado de la , 
plática dijo el amigo a Botero, entono de amar- 
go desengaño y como querellándose de las tor- 
turas que a los sabios depara la vida: «Quizás 

\ «Dr. Botero, sólo los ignorantes son felices en 
«este mundo,» Botero le contestó inmediatamen- 
be; «Sí, amigo mío, por eso esüd. el hombre más 
feliz de la tierra». 

Era el Dr. Botero hombre de vida ejemplar, 
de notable ilustración, buen escritor, orador de- 
palabra elocuente y maestro de subidos quilates. 
Pero ante todo era un carácter. 

Eso de oponerse en aquel tiempo de una ma- 
nera tan vehemente y hasta irrespetuosa, a las- 
primeras autoridades eclesiásticas y civiles de la 
República, cuando el principio de la autoridad 
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Tio estaba relajado, cuando las leyes de prensa 
··eran rigurosamente cumplidas, y cori la seguri­
-dad de que sería perseguido, ultrajado y aún 
..Condenado a muerte, esto revela una entereza de . 
ánimo y una fe profunda en la justicia de su cau­
sa que lo. pone al nivel de los cristianos de los 
tiempos primitivos y que lo enaltece sobrema-
nera. ' 

Si el Dr. Botero pecó,. pecó por celo y por 
franqueza, nunca por rnaldad, ni 'porque busca­
·Iiª medios para medrar; ningún interés mezqui­
·no lo animaba, como se ha dicho. Es de justicia 
·-elemental el creer en las buenas intenciones de 
-los hombres que anhelan servir en algo a. la 'so­
·ciedad; no es noble ni caballero.so el estar ape- . 
lando a armas tocadas de lodo para combatir 

;.al adversario que se presenta a la luz meridiana. 

No es a -ven turado suponer que tanto las ideas 
monarquistas de Botero como las republi<;anas 
,delos.Jefes del Gobierno, contribuyeron grande­
mente a hacer más acerba la contienda: apenas 

·comenzaba a consolidarse la libertad; y el odio en­
tre americanos y españoleseratodavíainmenso; 
;lassiluetas nefandas de Morillo y Sámano no se 
habían borrado; losl colombianos creían que to-

··da vía esas sombras siniestras sé paseaban por los 
;desolados campos de la Patria como una amena­
.za para la emancipación, cünseguida a fuerza de 
:t~nta sangre y de tánto sacrificio; los -vencidos 
no habían olvidado que ellos, descendientes del 
Cid y vencedores de lashuestesnapoleónicas, ha­

-bían-sido derrotados por un ejército pobre e in-
disciplinado. Todo esto debe analizarse antes de 
darse el veredicto definitivo . 

. F:n la siguiente anécdota se pinta tal cual 
·era el Dr. Botero, fogoso, nob1emente altivo a lo 
D. Quij6te, intolerante con las opiniones ad-ver­

·sas a las suyas. El hecho lo narra D. Eladio Gó~ 
·nima, quien fué testigo presencial, y pasó en los 
-exámenes del Colegio Académico: • 
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tío estaba relajado, cuando las leyes de prensa 
eran rigurosamente cumplidas, y cori la seguri- 
dad de que sería perseguido, ultrajado y aún 
^condenado a muerte, esto revela una entereza de 
ánimo y una fe profunda en la justicia desu cau- 
sa que lo pone al nivel délos cristianos de los 
tiempos primitivos y que lo enaltece sobrema- 
nera. 

Si el Dr. Botero pecó, pecó por celo y por 
franqueza, nunca por maldad, ni porque busca- 
ba medios para medrar; ningún interés mezqui- 
no lo animaba, como se ha dicho. Es de justicia 

■elemental el creer en las buenas intenciones de 
los hombres qué" anhelan servir en algo a la so- 
ciedad; no es noble ni caballeroso el estar ape- 
lando a armas tocadas de lodo para combatir 
;al adversario que se presenta a la luz meridiana. 

N o es aventurado suponer que tanto las ideas 
monarquistas de Botero, como las republicanas 
•délos Jefes del Gobierno, contribuyeron grande- 
mente a hacer más acerba la contienda: apenas 

• comenzaba a consolidársela libertad', y el odio en- 
tre americanos y españoles era todavía inmenso; 
las siluetas nefandas de Morillo y Sámano no se 
habían borrado; losl colombianos creían que to- 
da vía esas sombras siniestras se paseaban por los 

•desolados campos déla Patria como una amena- 
:za para la emancipación, conseguida a fuerza de 
tántá sangre y de tánto sacrificio; los vencidos 
no habían olvidado que ellos, descendientes del 
Cid y vencedores de lashuestes napoleónicas, ha- 
bían'sido derrotados por un ejército pobre e in- 
disciplinado. Todo esto debe analizarse antes de 

• darse el veredicto definitivo. 

En la siguiente anécdota se pinta tal cual 
era el Dr. Botero, fogoso, noblemente altivo a lo 
D. Quijote, intolerante con las opiniones adver- 
sas a las suyas. El hecho lo narra D. Eladio Gó- 
nima, quien fué testigo presencial, y pasó en los 
exámenes del Colegio Académico; # 
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«.Se examinaba un día a la clase deJurispru-· 
· <Cdencia, acto que tenía lugar en la nave princi·· 
«pal de la Iglesia de San Francisco. Presidía el 
«Dr. Francisco A. Obregón, Gobernador de. la 
«Provincia. 

<CEn cierto momento llegó a la puerta el Dr. 
«José María Botero C., sacerdote ilustrado, y · 
«viendo de qué se trataba: entró y tomó asien­
«to en los bancos de los examinadores. Uno de··. 
«éstos preguntó ·a Francisco J. Ja ramillo (des­
«pués Conde), algo sobre el programa, y 'princi­
«piando Jaramillo a contestar deacuerdocon lo 
«que se le enseñaba, lo interrumpió. el Dr. Bote· 
<<ro y dió principio a impugnar la doctrina de 
«Bentham, de la que era enemigo irreconciliable~ 
«pero en tono tan acre que no había más qué pe­
«dir. El Rector Dr. Ospina tomó la palabra, y· 
«con la moderación que lo distinguía manifestó · 
«al Dr. Botero que no tenía derecho alguno pa­
«ra ingerirse en ese acto y que le suplicaba oye­
«se con compostura. 

«El Dr. Botero más y más enardecido vol viÓ 
«a ~a réplica, y al':fin tuvo el Gobernador que va­
«lerse de su autoridad para ponerlo en su pues- · 
to.>> 

Actos como éste es verdad que desagradan 
y pugnan con la cultura social, pero pintan al . 
conv.encido, irreductible y denodado: los hom­
bres que no tienen el valor de sus ideas, los que 
carecen de iniciativa, los .que por su vivit sose­
gado no chocan .con nadie, o los qüe cap1bian 
constantemente según su propia conveniencia, 
etios podrán ser muy estimados de todos, pero 
no son ellos los que llegarán a la posteridad. 

Hemos trazado este pálido boceto del Dr. 
Botero, con el anhelo d.e que plumas doctas y 
vibrantes estudien este hombre que juzgamos. 
digno de la historia, ya que él con su talento in­
negable y con sus ideales por los cuales t,anto, ' 
luchó, conmovió la ·sociedad y murió dejando .. 
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«Se examinaba un día a la clase de Jurispru-' 
«dencia, apto que tenía lugar en la nave princi- 
«pal de la Iglesia de San Francisco. Presidía el 
«Dr., Francisco A. Obregón, Gobernador de la 
«Provincia. 

«En cierto momento llegó a la puerta el Dr. 
«José María Botero C., sacerdote ilustrado, y 
«viendo de qué se trataba, entró y tomó asien- 
«to en los bancos de los examinadores. Uno de- 
«éstos preguntó a Francisco J. Jaramillo (des- 
«pués Conde), algo sobre el programa, y princi- 
«piando Jaramillo a contestar deacuerdocon jo 
«que se le enseñaba, lo interrumpió el Dr. Bote- 
aró y dio principio a impugnar la doctrina de 
«Benthara, de la que era enemigo irreconciliable, 
«pero en tono tan acre que no había más qué pe- 
adir. El Rector Dr. Ospina tomó la palabra, y 
«con la moderación que lo distinguía manifestó 
«al Dr. Botero que no tenía derecho alguno pa- 
«ra ingerirse en ese acto y que le suplicaba oye- 
«se con compostura. 

«El Dr. Botero más y más enardecido volvió 
«a la réplica, y al fin tuvo el Gobernador que va- 
«lerse de su autoridad para ponerlo en su pues- 
to.» 

Actos como éste es verdad que desagradan 
y pugnan con la cultura social, pero pintan al 
conyencido, irreductible y denodado: los hom- 
bres que no tienen el valor de sus ideas, los que 
carecen de iniciativa, los.que por su vivit sose- 
gado no chocan con nadie, o los qüe carnbian 
constantemente según su propia conveniencia, 
esos podrán ser muy estimados de todos, pero 
no son ellos los que llegarán a la posteridad. 

Hemos trazado este pálido boceto del Dr. 
Botero, con el anhelo de que plumas doctas y 
vibrantes estudien este hombre que juzgamos-: 
digno de la historia, ya que él con su talento in- 
negable y con sus ideales por los cuales tanto* 
luchó,^conmovió la-sociedad y murió dejando* 
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hondo recuerdo de admiración y cariño en mu-. 
chos,.de odio en otros. Quien así viveyquien asf 
acaba no puede ser nunca digno del olvido, que" 
es la lápida cariñosa que cubre las cenizas de los. 
que existieron vegetando y no sembrando. (1) 

TO,MÁS CADA vin RESTREPO 

LA BOTANICA EN ANTIOQUlA 
A la Academia Antioquefía. 

de Histotia. 

Nuestros antepasados, en general, p,oco . se· 
impresionaban con la ·Nat,uraleza. Los paisajes. 
andinos, que tanto admiran hoy los ,botánicos. 
y los turistas, eran mirados por aquellos colo­
nos de c9ntextura. de hierro, como algo ·vulgar· 
que todo el mundo veía de paso, con desdén e in-. 
diferencia. 

Me párece muy explicable tal fenómeno psi-. 
cológico. «Los paisajes son un estado del alma)), 
ha escrito Gómez Carrillo. Propiamente, la belle-. 
za de un cuadro natural está en· nuestra imagi­
nación y sentimientos, y tao to la· una como los~ 
otros, parece que dormían -en aquellos venera­
bles, pero ignorantes, troncos d-;muestro pueblo. 

Al no admirar el paisaje, las plantas, que son 
el accesorio que da más realce a aquéJ, no tenían 
para ellos más atractivo que el purament¡e eco- . 
nómico. «Prevalecerá la vulgaridad)) decía Miche-. 
let. 

t La Botánica no es sólo ciencia práctica-:/ ex­
perimental sino, más que todo, disciplina espe­
culativa. El conocimiento del organismo .y fun-. 
ciones vegetales suele conducir a resultados al­
tamente trascendentales en la vida humana. La. 
ciencia de.las flores suaviza el carácter huraño, 

(1) En Ja,s cita.s que a.pa.recen en este esti1dio, hemos conserva.do. 
Ja.. orbogra.tia. de los origina.les que hemos consulta.do. 
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hondo recuerdo de admiración y cariño en mu- 
chos,, de odio en otros. Quien así vivey quien asi" 
acaba no puede ser nunca digno' del olvido, que- 
es la lápida cariñosa que cubre las cenizas de los 
que existieron vegetando y no sembrando. (1) 

Tomás Cadayid Kestrepo 

LA BOTANICA EN ANTIOQUIA 

A la Academia Antioqueña 
de Historia. 

Nuestros antepasados, en general, poco se- 
impresionaban con la Naturaleza. Los paisajes- 
andinos, que tanto admiran hoy los botánicos, 
y los turistas, eran mirados por aquellos colo- 
nos de contextura de hierro, como algo"vulgar- 
que todo el ntundo veía de paso, con desdén e in- 
diferencia. 

, Me párece muy explicable tal fenómeno psi- . 
eológico. «Los paisajes son un estado del alma», 
ha escrito Gómez Carrillo. Propiamente, la belle- 
za de un cuadro natural está en nuestra imagi- 
nación y sentimientos, y tanto la una como los. 
otros, parece que dormían en aquellos venera- 
bles, pero ignorantes, troncos dqnuestro pueblo. 

Al no admirar el paisaje, las plantas, que son 
el accesorio que da más realce a aquél, no tenían ■ 
para ellos más atractivo que el puramente eco- 
nómico. «Prevalecerá la vulgaridad» decía Miche- 
let. 

La Botánica no es sólo ciencia práctica y ex- 
perimental sino, más que todo, disciplina espe- 
culativa. El conocimiento del organismo y fun- 
ciones, vegetales suele conducir a resultados al- 
tamente trascendentales en la vida humana. La 
ciencia de, las flores suaviza el carácter huraño, 

(1) En las citas que aparecen en este estudio, hemos conservado» 
Ja ortografía de los originales que hemos consultado. 


	Imagen (43)
	Imagen (44)
	Imagen (45)
	Imagen (46)
	Imagen (47)
	Imagen (48)
	Imagen (49)
	Imagen (50)
	Imagen (51)
	Imagen (52)
	Imagen (53)
	Imagen (54)
	Imagen (55)
	Imagen (56)
	Imagen (57)
	Imagen (58)
	Imagen (59)
	Imagen (60)
	Imagen (61)
	Imagen (62)
	Imagen (63)
	Imagen (64)
	Imagen (65)
	Imagen (66)
	Imagen (67)
	Imagen (68)
	Imagen (69)
	Imagen (70)
	Imagen (71)
	Imagen (72)
	Imagen (73)
	Imagen (74)
	Imagen (75)
	Imagen (76)
	Imagen (77)
	Imagen (78)
	Imagen (79)
	Imagen (80)
	Imagen (81)
	Imagen (82)
	Imagen (83)
	Imagen (84)
	Imagen (85)
	Imagen (86)
	Imagen (87)
	Imagen (88)
	Imagen (89)
	Imagen (90)

